
El PRINCIPIC 
áufaátaticiciL 

DE NUESTRA ACCIÓN 
m O nos cansaremos, a fuer de machacones, de abundar en nuestros 

aldabonazos a la conciencia de nues t ra mil i tancia juvenil. Urge 
que ésta despierte del t rance soporífero que se halla sumida. 

Hablamos con la vista puesta en la deficitaria gestión mil i tante que 
jalona el intervalo en t ranscurso desde el ú l t imo eomieio al próximo 
venidero. Los resul tados, s in ser pesimistas, no son satisfactorios. Hemos 
sabido despojarnos de una serie de impedimentos, que a n a d a coducían, 
en a r a s a impr imi r una mayor agilidad a nues t ro movimiento. Hemos 
racionalizado, depurado, centrándola, nues t ra acción mil i tante . Hemos 
hecho un virtuoso ensayo de recuperación de nues t ras actividades idó­
neas . Nos hemos especificado en el sent ido es t r ic tamente juvenil, aban­
donando prolijidades superiores a nues t ras fuerzas, h u m a n a s , generosas, 
pero que eran lastre en nuestras a las . Hemos realizado lo humanamen­
te posible desde la t r ibuna de la Prensa, y estamos satisfechos, modes­
tia apar te , de nues t ra labor. Pero somos exigentes, debemos serlo. No 
se recupera u n movimiento con simples enunciados de propósitos. Hay 
que fundir en un solo r i tmo la realidad y los deseos. .Hay un eco per­
dido o a tenuado en el terreno de las realizaciones práct icas. Las inyec­
ciones de lirismo y de teoría son ineficaces sin una predisposición vo-
1 untar i s ta de t rabajo y de creación en la base. 

Somos u n a organización federalista. Organización y federalismo son 
nues t ras bases de a r ranque . Y la organización no la representan los 
armazones comitentes ni los órganos periodísticos de expresión. Ni los 
acuerdos en abst racto más bien hilvanados. Se necesita algo más subs­
tancial , capaz de revestir y darle forma al proyecto, al a rmazón esque­
lético, a la simple t r ibuna de expresión. Y jun to a la forma substan­
cial, la energía, la voluntad, el dinamismo consciente y realizador. La 
F.I .J .L. no puede ser un a n a g r a m a ni un signo cabalístico. Hay que 
darle vida, carácter y realidad creando, manteniendo y alentando la 
organización en la expresión sis temática más p u r a y también más pro­
funda. Y la profundidad orgánica es la que se produce en la base, en 
la misma e n t r a ñ a de los núcleos juveniles, en la t ierra donde h incan 
nuestras raíces en busca de substancias y de savia. i 

Sin el interés y dinamismo constante de) los jóvenes, sin un criterio 
de organización responsable, sin un vivir constante por la F.I .J .L. y 
p a r a la F.I .J .L. , corremos el riesgo de convertir un árbol frondoso en 
un leño decrépito. Y el presente, y el porvenir, todavía reclaman de nos­
otros. Bien que cifradas nuest ras esperanzas realizadoras en España, 
tenemos hoy una impor tan te t a rea a cumplir: mantener , depurar y ro­
bustecer nues t ra organización; puesto que l a organización, en el caso, 
es el verbo, el principio de la acción, la palanca solidaria y comunal-
lista de voluntades. Y encuadrados en ella, prestándole sostén y nu­
triéndola cons tan temente con nuestro calor, nuestro impulso y nuestro 
venero de iniciat ivas, convertir la en un centro de a t racción y captación 
de nuevas voluntades. Y hay que crear u n clima de seriedad sin petu­
lancia, de alegría s in histerismo, de dinamismo sin epilepsia^ de eleva­
ción espir i tual sin misticismos ni dogmatismos t rasnochados. 

Sólo así podremos salir airosos del punto muerto, superar el obstácu­
lo de la sugestión pesimista que ejerce sobre los más de nuestros contem­
poráneos la batahola man ¡cornial del mundo. 
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BARCELONA  
DEL PARAÍSO CARCELARIO 
Empresa investigadora que 

no dará resultado 

£1 franquismo ante el anuncio de 
la pronta llegada a España de la Co­
misión Investigadora Internacional 
sobre los procedimientos judiciales y 
los Campos de Concentración, h a 
procedido — en medida preventiva y 
con vistas a un cambio de la verda­
dera fisonomía que caracteriza los 
Penales y Prisiones del Paraíso , a 
modificaciones diversas, a cambios 
inesperados, tácticos, en la Cárcel Ce­
lular de Barcelona. 

Después de que u n cura diera una 
conferencia, en la Modelo de la ciu­
dad Condal, hablando de las virtudes 
del régimen, de la buena disposición 
del mismo y de un indulto que el 
((Generalísimo» estaba preparando y 
del que beneficiarían todos los presos 
— incluso los político-sociales — los 
reclusos fueron sorprendidos por un 
cambio radical del régimen especial 
que ((disfrutaban» los de la 4a. Gale­
ría. Tras haber t rasladado a los sin­
dicalistas condenados en el Consejo 
de Guerra del 6 y 7 del pasado febre­
ro, a diversos Penales, se indultó a 
un condenado a muerte y se acordó 
a los que ((disfrutaban» de especial 

SI (t&mkze u la máquina 
Contra la máquina, el hombre ha 

lanzado groseras invectivas, ha escri­
to agriados panfletos, ha llevado a ca­
bo acciones irracionales. 

Casos como el de la joven sirvienta 
del telar mecánico, polvoriento—que 
se traga el enmadejado hilo por arro­
bas—son frecuentes. La veo agobiada 
por Ja voracidad de la máquina; abru­
mada por el ruido del gramófono a 
travér de los potentes altavoces, lan­
zando al aire enrarecido y sofocante 
las notas estridentes, el ritmo endia­
blado de un »swing». La veo apabu­
llada por los gritos del capataz; con 
los nervios hechos cisco, neurasténica 
perdida. Y la oigo aún gritando: «¡Mal­
dita tu alma cabrón!-

Era al telar a quien el exabrupto 
iba dirigido. Puede que las cosas ten­
gan su alma. Y puede que a ios hom­
bres les falte espíritu. No sé. Lo cierto 
es que el telar hizo caso omiso de la 
castiza maldición. Siguió devorando. De 
lo qu e sí estoy cierto el de una cosa. 
Esta suerte de funciones jamás crea­
rán su órgano apropiado para realizar­
las; acabarán, si no se pone coto a 
ciertos desmanes, con el sistema ner­
vioso mejor equilibrado. 

Es una consecuencia del maqumis­
mo el estado neurótico de los obreros, 
que alcanza inclusive a los parásitos 
que no pueden vivir sin servirse de 
las máquinas. De ahí tantas sensibili­
dades atrofiadas, deformadas e inverti­
das. 

El esfuerzo muscular de antaño ha­
cía curvar el espinazo del hombre. El 
esfuerzo nervioso de hogaño les con-

por Plácido BRAVO 
vierte en candidatos a la casa de ora­
tes. Cuando sepamos la importancia que 
tiene la red nerviosa respecto a las 
funciones fisiológicas y psicologías, y 
por lo tanto intelectuales del hombre, 
comprenderemos la tragedia actual de 
la sociedad. 

Lia digresión consumada, volvamos al 
cause normal. 

Son famosos los artículos y ensayos 
que Spengler escribiera contra la in­
dustrialización y el maqumismo. Pro­
pugnaba por volver a la caverna antes 
que ser víctimas del susodicho automa­
tismo. 

La acción de los coolíes chinos con­
tra el camión, introducido por los blan­
cos en las tierras sacras del Yan Tse; 
la de los braceros andaluces contra las 
cosechadoras impuestas por los feuda-
listas d e la campiña bética, son harto 
conocidas de todos; evitaremos, pues, 
la narración detallada. Inútil decir que, 
en la ausencia de un blanco bien visi­
ble, fallan las punterías mejor ajusta­
das. 

Eterna confusión de los medios y los 
fines. ¡Cuántas veces la velocidad pu­
ra se nos antojará aún macizo tocino! 

Ahora bien: el péndulo nunca se de­
tuvo en un extremo de su arqueada 
trayectoria. Las loas cantadas a las má­
quinas son tan voluminosas cuan dis­
paratadas. 

¿No sentó Marx sobre sus cimientos, 
todo el edificio socialista científico? El 
y casi todos los sociólogos de gabi­
nete del pasado siglo, vieron en la má-

¡CLIDADO 

CON LOS ((CIVILES»! 

fcn aquella manzana de casas de 
cierta capital española había varios 
cuarteles, sobre todo uno muy impor­
tan te de la Guardia civil. Como esta 
gente son en la España franquista 
los únicos ((productores» que pueden 
permitrse el lujo de frecuentar espec­
táculos y bares, debido a su mayor 
desahogo económico, en dicha ba­
rr iada había varios cafés que se dis­
putaban a los ((beneméritos» y para 
mejor atraer los os ten taban muestras 
como ésta: ((Casino de los Guardias» 
o ((Gran Colmado de la Benemérita», 
o ((Bar de los del Orden», etc . 

El caso es que los dueños de dichos 
establecimientos hacían su agosto to­
do el a ñ o con aquellos clientes que, 
has ta cuando ((trabajan», pueden ga­
n a r su jornada entre dos cañas de 
cerveza. 

La cosa marchaba bien, has ta que 
a otro industrial del gremio se le 
ocurrió agr iar la competencia abrien­
do o t ro g ran establecimiento en el 
mismo barr io , con un lujo y un de­
rroche de luces que dejó eclipsados a 
los establecimientos similares. 

Con perspicacia (te negociante, el 

dueño había puesto sobre la en t rada 
una muestra l lamativa que decía: ((Los 
viles. El mejor colmado». Y para que 
no hubiera duda de qué civiles se 
t ra taba , en ella había pintados dos 
mostachudos civilones, con naranjero 
y todo. 

Natura lmente , el nuevo bar tuvo un 
éxito loco. Don Plácido — era el nom­
bre del afor tunado dueño había 
caído allí como Ucvido del cielo y el 
hombre se deshacía en cumplidos y 
atenciones con aquellos parroquianos 
que l lenaban su bolsa... 

Pero, ;ay!, una m a ñ a n a fué desper­
tado a culatazos y llevado al Cuartel 
por dos de sus más asiduos clientes. 
El hombre no salía de su asombro y 
estupefacción, y más todavía oyendo 
a aquél energúmeno galoneado que le 
gri taba: 

—¡Usted es el culpable de que la 
gente nos tome el pelo!... ¡Usted y su 
asquerosa muestra!. . ¡Mírela! 

El pobre D. Plácido, todo acobar­
dado, mira la endiablada muestra , que 
había sido llevada a l Cuartel como 
((cuerpo de delito», y no pudo evitar 
una exclamación de sorpresa. Una le­
t ra había sido cambiada y a h o r a se 
leía: ((Los civiles. El mejor, colgado». 

J, C. 

quina el fin de la esclavitud, el prin­
cipio de la emancipación económica y 
el vehículo de la justicia social. Hom­
bres de tanta probidad científica y en­
tereza moral como Nxolaí, cifraron ex­
cesivas ilusiones en este instrumento 
técnico industrial. Más aún, en un re­
ciente ensayo publicado, dicho sabio 
trataba de justificar la esclavitud de 
Atenas y Roma debido a la ausencia 
de la máquina. ¿Y la servidumbre de 
la Edad Media, y el asalariado actual? 
¿Es también una cuestión mecánica? 

Si la abundancia tuviera la virtud 
de hacernos justos, si el sórdido mate­
rialismo del hombre pudiera colmarse, 
si nuestra liberación dependiera de unas 
arrobas más de pan y de unos cuantos 
pares más de zapatos, entonces quizás. 
Pero lo cierto es que los pudientes no 
se distinguen por lo justos, como tam­
poco puede satisfacerse la avaricia. De 
las sobras del señor ningún esclavo dig­
no se contentó jamás. Aprecio el men­
drugo paternalmente compartido con el 
amigo, y desprecio el muslo de pollo 
lanzado despectivamente por el hacen­
dado. Dignidad de los pobres y altivez 
de los ricos, he ahí lo irreconciliable. 
Y las columnas que deben sostener el 
futuro edificio social, son las de la dig­
nidad, o se vendrá abajo pese a todas 
las máquinas y las maquinaciones. 

Desgraciadamente, hoy, las catástro­
fes que originan los ociosos preocupa­
dos son de temer por la indignidad 
de los laboriosos despreocupados. 

Dudo que un poeta sea capaz de es­
cribir un soneto inspirado por las gra­
cias de una máquina en movimiento, 
pero ahí están las estadísticas que son 
todo un poema en marcha. Números 
falaces que sólo sois sensibles a lo cuan­
tioso, importándoos un bledo lo calita-
tivo. El hombre tiende a calcular e in­
culcar lo imponderable con sólo los nú­
meros. 

Con lo dicho hay bastante. Resu­
miendo: la máquina es un medio ace-
lerativo de nuestro destino. Del hom­
bre depende el que sirva para un fre­
gado o para un barrido. Terrible des­
truyendo, es portento de construcción. 
Podemos quizás humanizarla; lo que si 
de cierto debemos, antes que sea de­
masiado tarde, es no dejarnos mecani­
zar por su automatismo. 

Si el hombre fuera tan chico, se re­
velase tan ínfimo, como para no domi­
nar y dirigir la máquina, ¿cómo iba 
jamás a dominarse y dirigirse a si 
mismo? 

Lo cierto es que ello no implica re­
nuncia a la tecnología; además resulta 
imposible desandar un siglo de c :encia; 
estamos en pleno océano y debemos 
salvar el barco para salvarnos a nos­
otros mismos. 

Lo dicho por el fabulista griego res­
pecto a la lengua, encaja perfectamen­
te con la máquina. Lo mejor y lo peor 
a la vez. 

No se puede renunciar a la expre­
sión pese al asco que nos causan cier­
tos lenguaraces y el respeto que debe­
mos a ciertos mudos. 

régimen las mismas horas de pat io 
que los reclusos de las o t ras Galerías. 

Los presos político-sociales que solo 
disfrutaban de dos horas de patio por 
la m a ñ a n a y dos por la tarde , bene­
fician, actualmente, del mismo régi­
men que los demás. 

La sorpresa, empero, fué rápida­
mente comprendida, como compren­
didos fueron los planes del falangis­
mo, por la población Penal de la Cár­
cel Modelo de Barcelona, al conocer 
la visita próxima de una Comisión 
Internacional encargada de investigar 
sobre el régimen impuesto en los Pe­
nales y Campos de t rabajo del Paraí­
so franco-falangista. 

Si la Conferencia del cura — al 
que, ya en el año 47 se le conocieron 
sus intenciones pacifistas al caérsele 
una pistola del calibre 7,65 cuando 
comentabael Sermón de la Montaña 
— no fué casi comentada, los comen­
tarlos adquirieron grandes proporcio­
nes al conocer la aceptación de la 
venida de la ya c i tada Comisión. No 
les cabe duda a los presos de la Cár­
cel Modelo de Barcelona sobre los 
móviles y razones de la buena inten­
ción de los falangistas al aceptar que 
se h a g a una Investigación. Claro que 
para que el franquismo aceptase la 
ida de la t a n repetida Comisión se 
ha debido conceder un plazo de 
un mes, sin duda pa ra que ésta, la 
Comisión investigadora, se Heve 
((buena impresión». 

Mala noticia para los presos 
de la Cárcel de Zaragoza 

Zaragoza—Ha sido designado para 
la plant i l la de la cárcel de esta ciu­
dad el falangista Vicente López Pe-
reira. El mismo desempeñaba has ta 
el día 5 de abril el cargo de Oficial 
de Galería en la Cárcel Modela de 
Barcelona. Su sadismo y crueldad ha­
cia los presos antifascistas, especial­
mente ejercitado contra los sindica­
listas procesados en febrero pasado, 
dejan un amargo recuerdo a la po­
blación Penal de esta ciudad. 

Los obreros de Tarrasa 
y Sabadell rechazan 

las "vacaciones" para 
el Congreso Eucarísíico 

T a r r a s a — E l alcalde de Tar rasa y 
el presidente del Sindicato Vertical 
han tenido la sorpresa de ver a los 
obreros de Ta r ra sa y Sabadell reac­
cionar enérgicamente contra la pro­
posición de efectuar cinco días de va­
caciones pagadas con motivo del Con­
greso Eucaristico que debe celebrarse 
en Barcelona, a descontar de las va­
caciones anuales . 

Esta interesada medida, acordada 
por el Gobierno franquista con vistas 
a que Barcelona se vea concurrida 
duranet la celebración del Congreso, 
está vista con muy malos ojos por los 
trabajadores de Cataluña. Los de Ta­
r rasa y Sabadelle h a n dado a cono­
cer que no aca t a rán dicha orden. Con 
el fin de «convencer» a los obreros 
de estas poblaciones, la policía y la 
Falange h a n sido movilizadas. 

CASAMOS de leer un libro pe­
dantesco, escrito con prosa 
pedantesca y con - léxico re­

buscado en el saco de la pedantería-
Hay que decir que el autor es espa­
ñol, todo un hidalgo de capa y espa­
da. Se t r a t a de un mili tar de los que 
se embriagaron de patriot ismo el dia 
del ((Alzamiento». Este empezó en 
África y en las remotas Canarias con 
un brindis ((por España», alzando la 
copa, empinando el codo. 

El prosista ha entrado a saco 
a saco en el cofre de los términos he­
roicos, y h a desempolvado una prosa 
que teníamos por enterrada, con la 
heráldica y con la poesía épica de 
sangre azul. Ello nos h a hecho pensar 
en el cofre de los términos he­
reditarios y en el espíritu irreductible 
de casta. Las castas son artificiales, 
se crían por ar te de los prejuicios y 
vegetan más o menos exuberantemen­
te rn ios compart imentos estancos 
que fijan los intereses petrificados. Y 
junto con las castas se desarrollan 
unos ciertos rasgos fisonómicos, an­
tropológicos, anímicos y una forma 
longénita de pensar y de expresión. 

Las "hazañas" comunistas 
en la Cárcel de Barcelona 

Barcelona Lo mismo que habían 
hecho el dia 12 de marzo, y an te la 
complacencia de los falangistas, los 
comunistas detenidos en la cárcel de 
Barcelona, el día 14 de abril realiza­
ron una manifestación en el pat io. 
Cubiertos de sus mejores ((galas» pa­
seáronse por grupos de tres sin que 
fuesen molestados. 

Perplejos, extrañados, los demás 
presos observaban los grupitos de los 
comunistas haciendo piruetas y t ra­
tando evitar — cosa que les resultó 
imposible — convertirse en el hazme-
reír del resto de la población Penal . 

Sólo se señalaba por los falangis­
tas que la ((manifestación» se debía a 
la festividad del día de Pascua. 

La personalidad del Sr. 
José Prado Castro médico 

de la Cárcel de Barcelona 

Barcelona Como todo buen falan­
gista, el Sr. Prado Castro, que asume 
las funciones de médico en la Cárcel 
Celular de Barcelona, tiene la debili­
dad del dinero. Esta debilidad, que 
adquiere proporciones y carácter de 
obsesión, casi t a n impor tan te como el 
odio que siente pa ra todos los presos 
político-sociales de la cárcel, le hace 
ser algo benigno en algunas ocasio­
nes. 

Pa ra autorizar el t raslado a la en­
fermería de u n preso político-social es 
preciso que éste se encuentre en la 
agonfa., s in lo cual el Sr. Prado niega 
sis temáticamente — sin consulta pre­
via — la admisión. 

Pero aún pa ra los presos comunes 
que precisan la admisión a la enfer­
mería es necesario la visita de uno 
de sus familiares, a casa del Sr. Pra­
do, provistos del correspondiente re­
galo. Su casa, si ta en la Avenida de 
José Antonio núm. 410, está constan­
temente a disposición de quien desee 
que un familiar suyo sea atendido de­
bidamente en el interior de la cárcel. 
Con dejar un «sobreeito» y el nombre 
del detenido es suficiente. 

Después viene la segunda par te : El 
Sr. Prado l lega a la cárcel, l lama al 
interesado y se interesa por sus pensa­
mientos, sus ideas, las causas de su 
detención. Si huele a enemigo del ré­
gimen, el ((sobrecillo» no ha causado 
efecto alguno, pero si es un ((chorizo», 
tiene asegurada su cama en la enfer­
mería de la cárcel a pa r t i r del mismo 
momento. Una revisión de los presos 
pasados por la enfermería de la cár­
cel du ran t e estos t res últ imos años se­
r ía edificante. 

Y una inspección sobre la cant idad 
de presos sociales atacados de tuber­
culosis o neurastenia , que no gozan 
de cuidado alguno, que no h a n sido 
admitides en la enfermería por t ra­
tarse , precisamente de enemigos del 
régimen, demostrar ía has ta la sacie­
dad la veracidad de nuestras informa­
ciones. 

(Pasa a la última página.) 

El pueblo tiene su perfil propio y 
su lenguaje. Lo tiene el Clero, la Ci> 
ria, el mili tarismo de academia y el 
de a rmas tomar; lo tienen los políti­
cos par lamentar ios y las organizado* 
nes revolucionarias. El lenguaje es a 
veces el espejo del a lma. Cada casta, 
cada clase, tiene su dialéctico propio 
más o menos evasivo de las normas 
académicas o gramolicales. £1 del 
militarote t raído a estas líneas es un 
estilo ampuloso, de grandes parrafa­
das y cláusulas in t r incadas , y quiere 
ser severo, marcial , tonante , apabu­
llante, caballeresco. A través do 
i'Ste estilo se nos aparece, por los re­
codos de la imaginación, el tipo del 
protagonista. Y vemos una figura al­
ta, seca, con uniforme f lamante, cua­
jado de bordados y enjaezado con 
bandas, borlas, correas y otros colga­
jos. Y emergiendo de este alarde de 
guardarropía un rostro moreno con 
frente acha tada sirviendo de visera a 
unos ojos torvos, abotergados e inyec­
tados de rojo. 

Nada más ant ipát ico nue un gallo 
espelón metido en trotes de l i teratu­
ra. Sus sinapismos son un fiel remedo 
del bando castrense, y sus oraciones 
otros t an tos artículos del código de 
justicia mili tar . Empacho de baladro­
nadas dictadas en pleno delirio de 
perdonavidas. Le trágico es que los 
duendes con espuelas no asustan ya 

' ni a los niños de pecho. A nosotros 
nos divierten esas voces de mando es­
critas a sablazo limpio y registramos 
sus soflamas con vistas a una antolo­
gía de la ridiculez. 

EGO. 

MANCHURIA... 
MANCHURIA... 
MANCHURIA... 

Los rusos se retirarán de Manchuria 
antes de fin de año, dicen los obser­
vadores diplomáticos. Moscú cumplirá 
su promesa, hecha cuando se firmó el 
tratado sino-ruso de amistad, hace dos 
años, gracias a la insistencia de Mau-
cha-Tugn. Anteriormente, otro tratado 
ruso-chino, firmado el 14 de agosto de 
1945, entre Stalin y Chiang-kai-chek, 
reconocía la soberanía nominal de Chi. 
na sobre la Manchuria, declarando al 
puerto de Dairen, libre, abierto al co­
mercio y a los barcos de todas las na­
ciones (léase EE. UU. y Gran Bretaña). 
Los norteamericanos estaban impacien­
tes; el 9 de febrero de 1946, el Depar 
tamento de Estado de Washington, en­
vió a las cancillerías de Chiang y de 
Stalin, dos notas idénticas reclamando 
libre acceso e igualdad de oportunida­
des para el desarrollo económico de 
Manchuria, recalcando que ni la invo­
cación del tratado ni las notas diplo­
máticas lograron abrir la puerta de 
Manchuria para dar paso a los abnega­
dos y altruistas industriales, comercian­
tes y banqueros norteamericanos ansio­
sos de desarrollar económicamente a 
esa pobre Manchuria que encierra tan-
ras riquezas y tanta gente miserable 
para extraerlas a bajo costo. 

El generalísimo Chiang envió uno 
airada protesta a Stalin el 25 de junio 
de 1947, porque el segundo se empeña 
en no cumplir con el tratado ruso-chi­
no de 1945, es decir, en reconocer la 
soberanía de China sobre Manchuria 
que los nipones habían convertido en 
imperio satélite, sin que protestara 
Washington ni chistara Nankin, que 
era entonces la capital de lo que de 
China Ubre quedaba. Esa manifesta­
ción china no logró conmover tampoco 
a los empedernidos rusos, y Manchu­
ria continuó siendo vedado a los comer­
ciantes, industriales, banqueros y pas­
tores protestantes de nacionalidad ñor 

teamericana. Los rusos no estaban con­
vencidos del altruismo de esos esforza­
dos paladines del progreso extremorien. 
tal, y conservaron a Manchuria entre 
sus rojas garras estatales, tan o más afi­
liadas que las del capitalismo demo­
crático, empollador del comunismo, se­
gún lo declaró en aquellas fechas, el 
estadista argentino general Perón... 

El capitalismo democrático empe­
ña en abrir puertas, aunque sea a ca­
ñonazos, y el totalitario a cerrarlas, 

A l e j a n d r o S U X 
aunque sea haciéndose el sordo. El 
sistema del primero se ensayó con gran 
éxito en China, en 1901, empezando 
por la sublevación ¿L: los «boxers» y 
culminando en el saqueo de Pekín] por 
las tropas de las naciones que entonces 
se llamaban a sí mismas los sostene­
dores de la civilización occidental... 
Los norteamericanos, bajo la dirección 
del almirante Matthew Galbrath Perry, 
ya Itabían logrado en 1854, que los bár­
baros japoneses abrieran sus puertas 
al comercio de Estados Unidos, por el 
puerto de Hakodate. Los chinos apren. 
dieron la lección de los japoneses; Hi­
roshima y Nagasaki son nombres sím­
bolos para todo asiático; significa que 
abrir puertas a los occidentales, es pe­
ligrosísimo. En cuanto a permitir que 
los soviéticos las cierren..., ¡tampoco! 
La experiencio de Polonia, Checoeslo­
vaquia, Rumania, Hungría, Bulgaria... 
debe servir para algo. 

Compadezco a los miserables habi­
tantes de Manchuria que se hallan en­
tre dos peligros terribles: la puerta ce­
rrada del capitalismo totalitario, o la 
abierta del capitalismo democrático, 
aunque lo primero esté garantizado 
por Moscú, y lo segundo por Wall 
Street... que no es ni siquiera -un ba­
rrio... ¡solamente una calle de Nueva 
Yorkl 

LOS LADRONES SOil GENTE HONRADA 
Hay cosas que a cualquiera parece­

rían insignificantes, pero que miradas 
de cerca alcanzan la tercera potencia 
y llegan a tener volúmenes insospecha­
dos. Los pequeños detalles—que en ge­
neral pasan inapercibidos—llevan en sí 
grandes enseñanzas. 

El Primero de Mayo, a las doce del 
día, se verificó en Madrid la inaugu­
ración privada de la «Primera Exposi­
ción Nacional de Inventores Españo­
les.» 

Como cosa de cajón en la España 
franquista, el acto comenzó «con la ben­
dición de las instalaciones por el pa­
triarca de las Indias occidentales y 
obispo de Madrid-Alcalá, doctor Eijo 
y Caray». 

Lo curioso de tal exposición es que 
entre los seiscientos expositores que to­
maron, parte... Pero transcribamos lo 
que la misma prensa franquista dice 
al efecto: 

«Se nota una preocupación en la 
producción de creaciones encaminadas 
a combatir el robo. Ejemplo de esta 
tendencia son varios los modelos de 
bolsillos adaptables a los trajes contra 
la actividad de los carteristas y muy 
numerosas las muestras de cerraduras, 
cerrojos y toda suerte de mecanismos 
automáticos adaptable s a puertas y 
ventanas». 

¿Deducciones por nuestra parte? No 
son nada difíciles de sacar: la España 
de Franco se ha convertido en un pa­
raíso del hampa, desde el alto jerarca 
que se adueña de lo que quiere poi 
decreto, pasando por el polizonte— 
bandado con carnet oficial—hasta llegar 
al pobre Juan Pueblo, que por no mo­
rir de inanición en cualquier esquina 
tiene que ingeniar la manera de en­
grosar, de forma extraoficial su ende­
ble presupuesto. 

El que estas líneas escribe ha vivi­
do—o vegetado—unos cuantos años en 
ese paraíso de «camisas viejas», unifor. 
mes y sotanas, y está en condiciones 
de decir que allí, así bajara el mismí­
simo Cristo, tendría que apañáiselas de 
la mejor manera que su santo padre 

le diera a entender, para burlar las le­
yes, pues sí no hallaba pronto una 
«combina», no habría necesidad da 
crucificarlo de nuevo porque la miseria, 
con las debidas consecuencias, se en­
cargaría de acabar con él antes de que 

C. G. ATLAS 

hubiera dado tres sermones tratando de 
redimir a mundo tan pecador... 

La verdad es que por ser la prime­
ra exposición de inventores españoles, 
se han lucido las jerarquías, y así co­
mo hay ciertas propagandas que con 
sólo leer una palabra se huele a arroz 
con palillos y a grasientas coletas, los 
franquistas, con lo antedicho, nos han 
hecho ver más claro que con la mis­
ma luz del día lo que es preocupación 
predominante en franquilandia: de unos 
conservar la bolsa segura; de otros in­
geniarse por echarle el guante para no 
morirse de hambre y minados por la 
tuberculosis.,. ¡En buen arca va a me­
ter Tío Sam sus doblones!... 

m i en Harta 
Organizado por el «Comité Lo­

cal de Protesta contra la repre­
sión franquista» se celebrará en 
Narbona el da 22 de Mayo a las 
9 de la noche en el Palacio del 
Trabajo un gran mitin, en el que 
tomarán parte los siguientes ora­
dores: 

LAPEYRE, libertario. 

Georges GUILLE, diputado S. 
F.I.O. • 

AZALBERT, maestro (C. N. T.-
P. O.-Autónomos). 

El acto será presidido por el 
Alcalde de Narbona, Sr. Madaule. 
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LO MQKCtid DEL HOMBRE 
HACIA EL HOMBRE 
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I I I — U N HOMBRE LLAMADO SÓCRATES (AÑO 339 A. J.) 

N tribunal popular ateniense (dikasterion) recibió una denuncia de tres ciu­
dadanos prominentes: Anitos, Melitos y LScón; el documento estaba con­
cebido, poco más o menos, en estos términos: 

«Sócrates es reo público porque no reconoce los dioses que el Estado reconoce, 
invocando en vez de ello a unos seres demoníacos; también es culpable de haber 
corrompido a la juventud...» 

Las sátiras de Aristófanes habían dado ; n el blanco y Atenas cometía la más 
villana de las injusticias, con un anciano filósofo de setenta años. 

Sócrates representa la más alta cumbre del pensamiento griego y es el pole­
mista, a juzgar por los escritos que nos legaron a la posteridad Platón y Jeno­
fonte, más agudo que ha existido en el mundo. En Sócrates el estudio de la 
Humanidad constituyó un cultoinveterado; al respecto su plan es claro: «Me pro­
pongo entablar discusiones de tarde en cuando, sobre todo aquello que concierne 
a la Humanidad considerando lo que es piedad o impiedad; lo que es justo o in­
justo; lo que es valor y cobardía; lo que constituye la naturaleza del Gobierno 
sobre los otros hombres y las aptitudes de quienes se sienten dispuestos a gober­
narlos; y además, otros temas cuya ignorancia puede considerarse que, en justicia, 
no nos hace mejores que los esclavos...» 

En Sócrates está la búsqueda constante de la verdad y el interrogante surge 
ante el enigma: ¿Qué es lo que quieres dar a entender? ¿Por qué justificas tal 
proceder? Los interrogantes lo vuelven escéptico y su diagnosticismo le haca ex­
clamar: ¿Tanto sabéis de las cosas terrenales que os creéis capacitados para in­
cursiones en las de orden celestial? Digamos con Tespecto a los dioses griegos lo 
que algunos historiadores han apuntado en otras ocasiones, en el sentido de que 
los dioses del Olimpo eran tan humanos que envidiaban y muchas veces desea­
ban robar la felicidad de los hombres. El doctor Will Durant, autor de algunos 
libros sobre la vida e historia de griegos y romanos, profundo conocedor de la 
civilización de la Hélade, espiga en los diálogos socráticos de Platón y extrae es­
tos conceptos revolucionarios: «De los dioses nada sabemos» y este otro que es 
un modelo de objetividad: «Si fuera yo a pretender más sabiduría que los demás, 
no sería por creerme más entendido en las cosas del otro mundo, sobre cuya exis­
tencia nada sé». En aquella época, otra cumbre del pensamiento griego se per­
mitió, al igual que Sócrates, una afirmación que muy bien pudo costarle la vida; 
se trata de Protágoras: «Sobre los dioses nada puedo decir: ni que existen ni que 
no existen, ni cómo son. Hay muchas cosas que nos impiden saberlo: la oscuri­
dad del asunto y la brevedad de la vida humana». Concisión heroica en un mun­
do pagano. 

Sócrates, profundo pensador y base de las ideas actuales en apreciable pro­
porción, presenta varias cuestiones apasionantes, entre ellas insinúa si es posible 
que la moral sobreviva sin el apoyo de Jas creencias sobrenaturales; el filósofo 
analiza el problema desde el punto de vista terrenal, que no teológico y afirma 
cjur el bien y la belleza son formas de la utilidad y de la capacidad. Resu­
miendo, el viejo sabio ateniense declara: «Dado que no existe cosa más útil que 
el saber, constituye la virtud más alta y todo vicio es ignorancia, aunque en tste 
caso, a la virtud se le da más significación de perfección que de negación del pe­
cado». En forma) axiomática, Sócrates dice: «Las buenas obras sin el saber son 
imposibles; las buenas obras con el saber se tornan inevitables. El bien mayor 
es la felicidad y los medios más elevados para alcanzarla, el saber o la inteligencia». 

El genial polemista, fué también un valiente soldado que soporta con bello 
estoicismo el vaivén de las hazañas guerreras y el movido mar de los prejuicios 
religiosos y políticos, imponiendo la temperanza en las discusiones sobre el sig­
nificado del hombre en la Tierra; dícese de él que salvó la vida en batalla, de 
Alcíbiades, ese caudillo de vida azarosa, contradictoria y épica. Este brillmte 
griego, Alcíbiades, era el favorito de Sócrates, del cual solía burlarse, despre­
ciando las prédicas! del sabio, aun cuando lo respetara y amara. Sócrates es en 
Délos (año 424 A.J.) el último de los atenienses que se retiran del campo de 
batalla frente a los implacables espartanos y es el mismo filósofo quien contem­
plando las mercancías y objetos variados de un mercado, exclama: «¡Cuántas 
cosas hay allí sin las cuales puedo pasar muy bien!» 

Su grandeza impresionó a sus detractores y denunciadores hasta el punto de 
preparar, algunos de ellos, la huida «honrosa» cuando la sentencia de nuerte 
pesaba sobre los hombros del anciano, pero Sócrates tuvo el sublime desdén de 
negarse a aceptar la fuga, afirmando que deseaba despojarse de la vestidura mor­
tal que le coartaba en la consecución de la perfección. Su muerte narrada en el 
bello diálogo platónico: «Fedón o de la Inmortalidad del alma», es la muerte 
de un justo, y tendría que tener, como tuvo, resonancias mundiales. Acusado de 
«irreligiosidad» tuvo en sus últimos instantes un acierto irónico y trágico (qui­
zás el que presidió su vida misma); era usual en casos «in extremis» inmolar 
un gallo en honor de Esculapio, el dios de la medicina, en acción de gracias, 
ya que al conceder al mortal la muerte le libraba de los innúmeros males de la 
vida; sintiéndose Sócrates el abdomen helado, a punto de expirar cuando la cicjta 
completaba su breve ciclo inexorable, dijo a Critón: «Debemos un gallo a Escu­
lapio; no te olvides de pagar esta deuta...» Momentos después dejaba de existir. 
La intolerancia había hecho blanco en un librepensador. «Donde acaba el pobre 
río la inmensa mar nos espera....» Tal decía Machado al hablar del hombre y 
de la muerte. Y así Sócrates entró con el frágil esquife de su alma, al enorme 
lago, a la inmensa mar del Infinito, dejándonos la estela luminosa de su paso 
por el mundo. 

Junto con el viejo filósofo las figuras venerables de Anaxágoras, de Protágo­
ras, y de Eurípides forman el más impresionante conjunto dé vanguardia de toda 
la época helénica. El mundo confronta hoy el mismo problema de aquel entoces 
y hoy, como ayer, surge el interrogante: ¿Podrá el hombre liberarse del atavismo 
secular y caminar hacia una ética natural que lo haga artífice de su propio destino? 

ADOLFO HERNÁNDEZ. 

Articulo IV.—«Historia de un gran silencio». 

EL «ARTE» QUE OLVIDO Lln Yulanff 

SER UNO MISMO 
H

EMOS leído con agrado la serie 
de trabajos que ha venido publi­
cando RUTA, del notable humo­

rista y filósofo chino Lin Yutang, bajo 
el título sugestivo de «La importan­
cia del vivir». Como quiera que ha 
aparecido el último de tan enjundiosos 
escritos sin obordar el tema que, a mi 
juicio, los complementa y resume to­
dos ellos: «El arte de ser uno mismo», 
séame permitido esbozarlo al menos 
(sin pretender igualar la maestría y el 
gracejo del escritor oriental), siquiera 
como exponente de una inquietud es­
piritual. 

Ser uno mismo no implica necesaria­
mente el dédalo de conocimientos an-
tológicos con que los sesudos filósofos 
exprimieron, maceraron, retorcieron o 
simplemente bucearon, en el Ego com­
plicado y sutil. No es preciso llegar al 
intrincado y problemático «conocimien­
to de sí mismo» para adiestrarse en el 
arte de ser uno mismo. Al «nosce te 
ipsum» sólo se llega—si se llega—por 
los caminos de la sabiduría y la ex­
periencia. Al YO característico no hay 
que ir a buscarlo a cimas tan altas. 
Se halla al alcance de la mano; ocul­
to, eso sí, entre hojarasca otoñal y tra­
pos vistosos, extraños a su medida. Bas­
ta, pues, limpiarlo de las hojas muer­
tas y los trapos vivaces para quel sur­
ja, neto e inconfundible, como una re­
velación magnífica. 

Si para conocerse a sí mismo hemos 
de absorber y quimificar en nuestro in­
telecto grandes dosis de sabiduría, pa­
ra ser uno mismo precisamos purgar­
lo de las influencias parásitas que lo 
adulteran. He aquí la diferencia. 

El egotismo supera a la egología en 

objetividad y eficacia. Es más: la re­
pugna por su inveterado afán de ex­
ploración, auscultación y clasificación 
de todas las manifestaciones del YO, 
soberano y hermético. Y en este an­
tagonismo de los dos factores: «cono­
cimiento» y «ser», nuestras preferencias 
van al último, porque éste nos infun­
de fe y optimismo, al paso que aquél 
nos somete a análisis que engendra la 
duda. 

Ser uno mismo equivale a aceptarse 
y amarse tal como se es, con lagunas 
y defectos, cualidades y virtudes, sin 
subestimar nada de cuanto da expre­
sión y colorido a nuestro Ego. Es un 
error mayúsculo querer ser otro, envi­
diar ciertos rasgos de la personalidad 
de ofro, y mayor error todavía preten­
der imitar a otro, aunque sólo fuere en 
una parte ínfima de su carácter. Junto 
a la imposibilidad de lograr ese pro­
pósito, se revelaría la tragedia de un 
YO vacilante. La manía de imitar, jus­
tificable en los monos—bestias al fin—, 
es en el hombre una mueca dolorosa 
y cómica a la vez; más dolorosa y có­
mica todavía si envidiamos del otro 
sus cualidades Q virtudes, en cuyo ca­
so subestimamos el YO que nos valo­
riza para degradarnos en un empeño 
de imitación imposible. 

El verdadero drama humano estriba 

en que el individuo olvida con dema­
siada frecuencia su originalidad intrín­
seca, su desemejanza fundamental con 
los otros hombres. Olvida que la Na­
turaleza nos hizo iguales ante ella, pe­
ro distintos entre sí, para que domi­
násemos los espacios cósmicos y abs­
tractos mediante la diversidad y las 
variantes al infinito, de individualida­
des inconfundibles, y es en esta dis­
paridad desconcertante que se halla 
precisamente la armonía y el orden na­
tural de los seres y las cosas. 

Es, pues, aberrativo adulterar o des­
prenderse del YO en aras de ficciones 

Por J. CALVO 
atractivas o convencionales. De esa 
aberración nacen todas las desdichas 
que padece la Humanidad. De ahí que 
cuando el individuo se infiere la ofen­
sa de copiar de otro, sólo consiga ha­
cerse risible y lamentable, y en la pro­
porción en que suplanta ideas propias 
por sugerencias ajenas, va descendien­
do, hundiéndose, desdibujándose, en 
esa cosa informe y horrible que es la 
masa sin perfil ni figura, la manada, 
sólo apta para el sacrificio bestial o 
la estúpida idolatría. La Naturaleza se 
venga de esa forma implacable y des 
piadada cuando el YO único, neto y 

dinámico que poseemos lo dejamos en-
mohecer o anquilosar. Mata lo que nos 
valoriza como racionales y deja sub­
sistente lo que nos emparenta con las 
bestias. Obra en lo psíquico como obra­
ría en lo físico con cualquiera de nues­
tros órganos vitales si tratásemos de 
modificar o suprimir la función que lo 
caracterice. 

Bien está que estimulemos la madu­
rez y el desarrollo normal del Ego con 
el alimento intelectual preciso y varia­
do, imprescindible a su desenvolvi­
miento; pero así como el estómago só­
lo retiene de las materias ingeridas lo 
que contribuye a nutrir y vigorizai 
nuestro organismo, de la misma forma 
el intelecto sólo debe aprovechar de 
lo «ingerido» lo que sirva a la robus­
tez del YO. Va en ello la salud moral 
del individuo y, por ende, el equilibrio 
sano de la Humanidad. 

Asimilar en bloque las ideas ajenas, 
por luminosas que fueren, sin someter 
las a la necesaria quimificación enjui-
ciativa, determina el más grave des­
equilibrio intelectual y el peor aten­
tado inferido a la individualidad cons­
ciente. Ni siquiera con el pretexto de 
curar defectos propios—esos defectos 
que en nada lesionan la soberanía in­
dividual de otro—, debemos emplear 

la panacea de virtudes ajenas. Si las 
virtudes que poseamos no los eclipsan 
y la robustez «yoísta» no se resiente 
por ello, dejémoslos. Ellos quizá con­
tribuyen a salpimentar nuestra recia 
personalidad y, suprimiéndolos, acaso 
cercenásemos rasgos característicos del 
YO, riesgo ese que hemos de evitar por 
encima de todo. 

Destacar la impronta inconfundible 
del Ego en toda circunstancia, tiempo, 
lugar y espacio, es dignificar la¡ razón 
y magnificar la vida; es integrarse en 
el orden perfecto y armónico en que la 
Naturaleza ha dispuesto seres y cosas, 
ideas y abstracciones, conexas en el 
todo, aunque dispares y multifacéticas 
en las partes. 

' o s hombres han conculcado el or­
den armónico en que Natura nos pu­
so y a esa conculcación se debe el 
aberrativo dominio de la «masa» sobre 
el individuo, d e la fuerza sobre la ra­
zón, de la injusticia sobre la equidad... 

Soberano el Ego, desaparece la «ma­
sa» y surge una era de comprensión y 
fraternidad. Seamos, pues, egotistas. 
Amemos el YO con sus cualidades y 
sus deefctos, sin pretender ser mejores 
ni peores, sino simplemente el YO ca­
racterístico, libre de influencias pará­
sitas. 

HUMO Y S£X-APPEM 
(ónáaud pata, una ¿¿¿Gé&fía de" café) 

Festival en Perpignan 
El domingo 4 de mayo tuvo lugar 

en el espacioso Teatro Municipal de 
Perpignan una representación artística 
a cargo del Grupo «Terra Lliure» de 
Toulouse. Uno de los acontecimientos 
señeros de este acto lo constituyó la 
prometida y cumplida presencia en la 
fiesta del insigne y mundialmente co 
nocido artista Pablo Casáis. Federica 
Montseny, que presidía el acto en tan­
to que miembro del Consejo Naciomil 
de S.I.A., dio apertura al m'smo con 
una sentida oración, en la que puso 
de relieve el alto sentido humanitario 
de la institución beneficiada y el sím­
bolo de dignidad humana encarnado en 
la persona de Pablo Casáis. El públi­
co, puesto en pie, subrayó con nutri­
dos aplausos este emotivo preámbulo. 

Seguidamente corrióse el telón para 
dar lugar a la representación escénica 
de la pieza teatral de Apeles Mestres, 
titulada «La sirena», admirablemente 
interpretada por el cuadro artístico de 
«Terra Lliure». Siguió una audición 
de música española iniciada con «Go­
yescas» de Granados, interpretada al 
piano por Mme. Galcerán. 

El plato fuerte de la fiesta lo cons­
tituyeron la alternativa ejecución de 
danzantes, coristas y solistas, pasando 
del folk-lore rítmico y lírico a las can­
ciones y fragmentos de ópera y ope­
reta: «Lies fulles seques», «El Rosin-
yol», «Montanyes del Canigó», «Anda­
lucía», «Carmen», «La viejecita», «Tos­
ca» y «Marina». Un conjunto de mas 
de cincuenta ejecutantes rivalizando en 
competencia. Olga, la mtilante estre-
llita ¿e baile clásico, fulguró como en 
el mejor de sus días. 

Total, un gran éxito para S.I.A., pa. 
ra los terraliberianos tolosenses y de 
honda satisfacción para el pueblo per-
piñanés. 

BASES DEL CCNCURSC 
de obras de teatro en un acto 
D E acuerdo a lo ya anunciado en anter iores nú­

meros, RUTA organiza a par t i r de la fecha un 
CONCURSO DE OBRAS DE TEATRO EN UN 

ACTO, cuyas bases y condiciones se detal lan a con­
tinuación: 

Podrán intervenir en el cer tamen todos los aman­
tes del teat ro , s in distinción de edad, presentando 
uno o más trabajos. Estos deberán ser redactados en 
castellano, y su extensión será la habitual en piezas 
para representar en un acto. 

Los trabajos, a ser posible, se presentarán escritos 
a máquina y a doble espacio. Cada uno deberá estar 
firmado con un pseudónimo o lema, enviándose en 
sobre apa r t e el nombre y las señas del autor que co­
rresponde al pseudónimo. 

Las obras podrán ser en prosa o verso, quedando 
tema y estilo al buen criterio de cada par t ic ipante . 
Los trabajos podrán ser enviados, a par t i r de la fecha, 
a la dirección siguiente: Redacción de RUTA, Con­
curso tea t ra l , 4, rué Belfort, TOULOU6E (H.-G.). 

El plazo de recepción de trabajos quedará cerrado 
el día 31 de mayo de 1952. El Jurado encargado de 
dic taminar sobre las obras presentadas es tará inte­
grado por los siguientes compañeros: 

Fon taura , José Peirats , un delegado de la Redac­
ción de RUTA, un delegado del Grupo Artístico Ju­
venil (F. L. F. I . J .L. de Toulouse) y uno del Grupo 
Artístico «Iberia» (F. L. C.N.T. de Toulouse). 

Los autores de las dos mejores obras, designadas 
por el Jurado, recibirán sendos objetos de ar te — 
cuyo detalle daremos a conocer en números próxi­
mos. Las dos obras, además, serán representadas 
por los Grupos Artísticos ya indicados, de Toulouse, 
en un festival cuya fecha se Ajará opor tunamente , 
y durante el cual se procederá a la entrega de los 
premios a los dos autores ganadores del concurso. 

Toda la correspondencia solicitando informes y pre­
cisiones en torno a este cer tamen, deberá ser diri­
gida a esta Redacción, mencionando siempre en el 
sobre «Concurso teatral». 

LA REDACCIÓN DE «RUTA». 

El termómetro indica 24 grados. Na­
turalmente, esta tibia atmósfera corres 
ponde al rincón acogedor del café, ese 
café de ahí, en la esquina, tan cer­
quita de casa que con sólo dos pasos 
ya me hallo en él. 

La verdad es que no pensaba salir 
En la calle el frfp constituía un ali­
ciente muy poco persuasivo para una 
tal invitación. No obstante, ciertas re­
flexiones de tipo profiláctico, a las cua-
]i s uno se siente adherido por inercia 
como a una lejana reminiscencia, me 
decidieron a dejar la dulcedumbre más 
o menos hogareña en que vivo. Me 
convencí—apelando al más vulgarísimo 
de los tópicos—de que era preciso 
respirar un poco e l aire menos vicia­
do del ambiente bulevardesco, adamas 
de un sano ejercicio físico, destutu-
meciendo las extremidades con la de­
licia de un breve paseo. Porque he 
llegado a la desgraciada y lamentabi-
sísima conclusión de que el mundo 
está desquiciado a causa de la indi­
gencia física y mental provenientes 
de la falta de la más elemental hi­
giene. 

Nadie se preocupa si las aspiracio­
nes y espí'aciones spn profundas y 
prolongadas, como conviene a todo 
aquel que decífire abiertamente la 
guerra al bacilo de Koch, ni si los 
músculos hacen el debido ejercicio pa­
ra mantener el cuerpo sano y elástico, 
contra todo asomo de caquexia y ata­
xia. Particularmente, yo he demostrado 
con rigurosa matematicidad, que el 
aire preciso para mis pulmones no tie­
ne cabida en las habitaciones de mi 
casa. Tal deficiencia en un punto tan 
vital es inadmisible desde cualquier 
perspectiva que se le enfoque. Porque 
en el caso de que las disponibilidades 
crematísticas no puedan financiar de­
bidamente un local amplio, en el cual 
el gas descubierto por Lavoisier entre, 
salga o se quede a su antojo, aún nos 
queda el recurso—el magnífico recur­
so ¿cómo no—de salir a la calle con 
la vehemencia y frenesí propios del 
pez que se halla fuera del agua, con 
la diferencia, claro está, de que nos­
otros queremos salir y éste desea en­
trar... 

Todas estas reflexiones tan eviden­
tes, por otra parte, me las hacía yo 
esta tarde antes de ser un transeúnte 
más en el bulevard. Es cierto que al 
hacérmelas en silencio, las doté imagi­
nariamente de un firme y enfático 
acento declamatorio, como si una du­
da pertinaz tratase de corroer mis con­
vicciones y necesitase ese paliativo pa­
ra dar satisfacción a no sé qué oculto 
diablillo interior. 

Una vez en la calle, aspiré con frui­
ción de atleta el aire vivificador y fres­
co, aunque a decir verdad, hube de 
reconocer que más que fresco era fres­
quísimo. Al principio era una sensa­
ción casi de alivio; pero una insistente 
picazón en los lóbulos de las orejas y 
en la extremidad «más extrema» del 
apéndice nasal me retrotrajeron, no sé 
por qué irritante paradoja, al hogar 
poco antes abandonado. Pensé que 
añorar era de sabios, si bien no acer­
té a encontrar satisfactoriamente la 
afinidad que pudiera haber entre los 

verbos añorar y rectificar. Y por una 
concatenación de ideas sugeridas con 
espontaneidad, he ahí que aquellas ho­
jas secas arremolinadas como ingrávi­
das mariposas; aquellas luces brillando 
a lo lejos como un centelleo de estre­
llas; aquellos transeúntes solitarios con 
el cuello levantado y deambulando con 
paso rápido y presuroso, me hicieron 
divagar, evocar y, por fin, añorar la 
intimidad de los rincones recoletos y 
tibios, donde el ambiente acogedoi 
conspira contra nuestra entereza y de­
cisión, pero donde el espíritu pierde 
toda conexión con los afanes y avala­
res de la existencia cotidiana. 

Las vitrinas iluminadas del café fue­
ron un colofón de sorprendente even­
tualidad a mi divagación. Aún no me 
he preguntado por qué entré en él 

recién salido de casa y con el decidido 
propósito de poner en práctica mis 
higiénicas teorías. Pero entré... 

El local es amplio, como debe ser 
toda construcción en la cual ha de res­
pirar un ser humano. Ciertamente que 
está lleno de gente y que, en propor­
ción, la amplitud del local no sea la 
necesaria para que yo no me vea for­
zado a respirar el anhídrido carbóni­
co que mi vecino tiene a bien expe­
ler. Las exigencias y los compromisos 
de los tiempos modernos no permiten 
vivir a tenor del módulo que uno de­
sea, y de ahí viene la necesidad de 
adaptarse, prudencialmente, a las irre­
gularidades impuestas a nuestra línea 
de conducta. 

Hay que darse cuenta, además, de 
que el organismo posee un margen ex­

tenso de defensa y sobrecarga para los 
casos imprevistos, así como la contex­
tura moral del individuo es dueña— 
sólo en cierto modo, desde luego—de 
una elasticidad sui generis, o mejor, 
una especie de tolerancia específica en 
cuanto a la floración de los instintos y 
aún al substiatum de los instintos. Es 
por modo evidente que pasamos por la 
vida obedeciendo al mandato Inalie­
nable de una determinada presión mo­
ral, pero atendiendo al hecho de que, 
por momentos, la presión aumenta pe­
ligrosamente, y es cuando de forma 
providencial, unas válvulas dispuestas 
ad hoc, dan salida a esa transitoria 
hipertensión, retornando de nuevo a la 
normalidad. 

Georges P. Georges 
(Continuará). 

Cuentos de ayer y de hoy 
L vivir cotidiano del hombre vulgar está for­

mado de costumbres, de hábitos, de todas 
esas pequeñas cosas a las que consciente o 

inconscientemente se apega y que en gran parte in­
fluyen en su carácter, en sus afectos y hasta en su 
modo de ver y apreciar las cosas que nos rodean. 

De ahí que cuando se le arranca violentamente a 
ese medio normal en que discurre su existencia, el 
choque que experimente sea tan fuerte que, a veces, 
trastorna todo su ser y le deje como vacío, ciego, en el 
nuevo medio inhabitual en que se le obliga a vivir. 

Si esto le ocurre cuando, sin merma para sus in­
tereses, se ve obligado a cambiar de localidad, de tra­
bajo, de amigos, de perspectiva y ambiente, ¿qué no le 
ocurrirá cuando ese cambio lleve aparejada la pérdida 
de intereses, la quiebra total de una vida?... ¿Y si por 
añadidura se le encierra durante varios años en una 
prisión, sometido a todas las abyecciones y bajezas pro­
pias de dichos lugares?... 

En este caso el hundimiento es definitivo, y aunque 
en su ánimo quede la fortaleza necesaria para resistir 
todos los rigores y en su pensamiento anide la espe­
ranza de la liberación, no por eso es menos total el 
rompimiento con una etapa de su vida que le hizo 
marchar hasta entonces por caminos conocidos—malos 
o buenos—salpicados de esas pequeñas cosas a las que 
sentía apego y que le daban una sensación de equi­
librio. 

Pues bien: este era precisamente el caso del amigo 
López. 

López había llevado una vida sedentaria como es­
cribiente de' negocios en una pequeña localidad de 
Castilla. Ni siquiera el estallido revolucionario del 36 
había logrado sacarlo de su sedentarismo habitual. Su 
vida estaba regulada por costumbres fijas: se desper­
taba invariablemente a las siete de la mañana, des­
ayunaba a las ocho (siempre el mismo desayuno: un 
tazón de café con leche y medio bollo), la oficina a 
las nueve, comer a la una; jugaba su partido de do­
minó a las tres de la tarde, en el mismo café y siem­
pre con los mismos amigos; volvía después de cenar 
al mismo establecimiento a charlar en la misma peña 
de contertulios, casi de las mismas cosas... En fin, ha­
bía sido un hombre metódico y tranquilo en quien los 
menores gestos y los más pequeños detalles de su per­
sona eran habituales, con esa! monotonía propia de los 
seres satisfechos o resignados. 

Durante la guerra, donde tantos espíritus inquietos 
cambiaron voluntariamente sus costumbres para adap­
tarse a las nuevas circunstancias que transcurrían, él 
siguió impertérrito en la misma oficina, en el mismo 
café, jugando la misma partida de dominó, con la mis­
ma peña y sin variar el horario de cada uno de los 

actos q u 9 llenaban por completo su existencia; una 
existencia fría, sin complicaciones ni entusiasmos. Na­
da lograba sacarlo de la monotonía de sus costumbres 
sedentarias. Nada lo conmovía ni lo apasionaba. Ni la 
tragedia que se vivía, ni los avatares de la guerra, ni 
la pugna de los partidos... Nada. Absolutamente nada 
existía para él, fuera de su sedentarismo. Si acaso, ex­
perimentaba una especie de malhumor cuando en la 
oficina había de hacer trabajos inhabituales o en el 
café encontraba la mesa que corrientemente ocupaba, 
cogida por gentes desconocidas (de las que abundaban 
en aquella ciudad bastante alejada de los frentes), o 
—-y en esto colmaba su malhumor—se veía obligado 
alguna noche a quedarse en casa por causas de apa­
gón de luz o de alarma aérea. 

0 0 0 

Este era el hombre que acababa de ser liberado de 
la Prisión de Carabanchel, después de siete años de 
encierro en varias cárceles del Centro, con el consi­
guiente calvario de hambres, malos tratos, conduccio­
nes brutales, miserias de todo género. 

Al facilitarle su certificado de libertad condicional y 
su cédula blanca de identidad, el funcionario de Se­
cretaría de la prisión le había dicho: 

—No olvide usted que debe su libertad a la gene­
rosidad de nuestro caudillo Franco. Hágase usted dig­
no de ella, evitando las malas compañías y obede­
ciendo escrupulosamente las leyes. D e lo contrario, 
le serán retirados los beneficios de la libertad con­
dicional y tendrá que volver aquí a cumplir la conde­
na de veinte años y un día que le fué impuesta... Apar­
te las nuevas responsabilidades en que incurra. ¿En­
tendido? 

A decir verdad, no eran necesarias tales adverten­
cias a nuestro hombre, pues si en los años anteriores 
a su prisión había evitado escrupulosamente todo lo 
que directa o indirectamente pudiera haberle hecho 
chocar con la ley, ahora que tenía la amarga expe­
riencia de su peso—no por injusto menos duro—, no 
iba a ser tan insensato que la desafiara, sabiendo las 
consecuencias que ello le acarrearía. 

Así, pues, se prometió en su fuero interno no dar 
un paso sin asegurarse antes del terreno que pisaba. 
¡No faltaba más! 

¿Qué había hecho este hombre para merecer los 
veinte años y un día de condena y los siete años efec­
tivos que había sufrido de prisión? Ni él mismo lo sa­
bía. Muchas veces se había torturado con esta pre­
gunta en las largas noches de insomnio y desespera­
ción que había pasado, sin hallar respuesta ni justi­
ficación a esta crueldad del destino. Sólo recordaba 
que había sido detenido por unos falangistas, acusa­
do después de «rojo» por un juez militar, juzgado tres 



RUTA 

EN EL NOMBRE 
DE LA CRUZ 

Desde numerosos países afluyen a 
España los congresistas que van a asis­
tir al Congreso Eucarístico internacio­
nal. 

La capital catalana, la obrerista y 
revolucionaria Barcelona, va adquirien­
do una extraña fisonomía bajo la ame­
nazadora presión de la odiosa maqui­
naria represiva del franquismo. 

Desde todas las sacristías de Espa­
ña, desde todos los seminarios, desdi-
todos los centros de Falange, salen ha­
cia la ciudad condal los fariseos que 
sostienen al verdugo hispano, llevando 
como misión—¡ellos, los tonsurados, 
los grotescos muñecos del cardenal Se­
gura, lo falangistas sedientos de san­
gre, los mil veces Judas para con nues­
tro Pueblo!—«darle a la ciudad cata 
lana un aspecto atrayente, jovial y 
eminentemente cristiano». 

Un porcentaje considerable de la Po­
licía Armada y de la Guardia Civil 
ha recibido órdenes para que troquen, 
durante el período del Congreso, sus 
uniformes por trajes civiles, al objeto 
de poder secundar discretamente la ne­
fasta y permanente acción de la policía 
Sf C Tc*tíi. 

Los mendigos, IOJ mutilados, los ni­
ños, las ancianas que tienden sus ma­
nos implorando caridad; esa enorme 
legión de hambrientos, que acaso mejor 
que nadie simbolizan el régimen fas­
cista, son alejados de la ciudad. 

Los «fichados políticos» son expulsa­
dos de Barcelona o encarcelados a tí­
tulo de detención preventiva. 

Muchas de las barracas que sirven 
d e albergue a los más desdichados de 
entre los trabajadores barceloneses son 
demolidas. 

Y mientras tanto, los clérigos espa­
ñoles, descendientes directos de Tor-
quemada, amigos incondicionales del 
falangismo, ornamentan más y más los 
templos que tantas veces sirvieron de 
fortalezas homicidas a la inquisitorial 
reacción española. 

El Congreso Eucarístico, ya lo he 
mos demostrado documentalmente. en 
las páginas de nuestro semanario, es 
una gran maniobra del fascismo espa­
ñol, tendente a ganar a su causa a un 
mundo católico que empieza, impulsa­
do por fuerzas reales a las que no pue­
de sustraerse, a sentir cierta aprensión 
por los regímenes que llevan su totali­
tarismo hasta el extremo de crear in­
mensos calvarios y a hacerlos desapa­
recer luego bajo bosques de cruces. 

~"~d maniobra del franquismo fraca­
sará, pese a todos sus esfuerzos, cuan­
do la absurda comedia choque con la 
cruda realidad del ambiente español. 
Franco no podrá apagar el clamor que 
se eleva de entre el proletariado barce­
lonés. Ni podrá borrar la inmensa tris­
teza que corroe los hogares proletarios. 
Y es que en España, desde los albo­
res de julio de 1936, existe un Congreso 
permanente, que no es eucarístico, que 
no depende del Vaticano, que no se 
reúne entre flores y sedas arrancadas 
al hambre de España, pero que tiene 

la inmensa fuerza de atravesar los mu­
ros de las prisiones, de escapar a las 
salas de tortura, de surgir de entre tan­
ta desgracia y tanto dolor para conde­
nar la odiosa dictadura fascista. 

El Congreso Eucarístico se reunirá 
en la Barcelona ensangrentada, manci­
llada por el fascismo internacional. 
Glosará la paz en un país que vive en 
guerra desde hace dieciséis años. Goza­
rá de la protección de los mismos u-
siles que tantas veces vomitaron plo­
mo contra la clase trabajadora. Y to­
do ello en nombre de la cruz... 

guan <J)¿ntado 
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oeoierapia, da la 
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del cuerpo humano 

Libros de hoy 
y siempre 

«Tesoro de la lengua castellana o es­
pañola», de Sebastián de Cavarrubias. 
Un verdadero tesoro de nuestra len­
gua. Un diccionario singular que des­
cifra el origen de gran parte de las 
voces castellanas, provínentes de las 
lenguas antiguas, y muestra sus sucesi­
vas transformaciones. Es este libro, una 
interesante morfología del castellano, 
que colma los deseos del insaciable in­
vestigador del idioma y de todos los es­
tudiosos que se interesan por la lin­
güística. Propio para una biblioteca o 
para un centro de estudios. 

Un voluminoso tomo lujosamente en­
cuadernado, 5.200 francos. 

Frs. 

Federico Hanssen: «Gramática 
histórica de la lengua caste­
llana». 1.350 

Guyau: «El arte». 460 
Juan Pablo Sartre: «La suerte es­

tá echada» y «El engranaje». 650 
Emery Renes.- «Anatomía de la 

paz». 450 
Drs. CoUler y Willy: «Enciclo­

pedia del conocimiento sev al» 900 
Víctor Hugo: «Shakespeare». 4Z0 
F. de Quevedo: «Política de Dios 

y gobierno de Cristo». 360 
F. B. Bendicente: «Los funda­

mentos del cooperativismo». 630 
Vicente Rojo: «España heroica». 400 
O. S. Marden: «La alegría del 

vivir». 240 
Eugen Relgis: «Cosmometápolis» 275 
Max Nettlau: «La paz mundial 

y las condiciones de su reali­
zación». 175 

W. Shakespeare: «Hamlet y 
Uacbeth». 220 

Jaime Balmes: «Cartas a un es-
céptico en materia de reli­
gión». 360 

J. E. Rodo: «Ariel». 175 
J. Ortega y Gasset: «Notas». 130 

Giros y pedidos a nombre de 
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Servicio de Librería F.I.J.L. 
4, rué de Belfort.—TOUL^USE 

A
L parecer, mis artículos publicados 

en RUTA han levantado una co­
rriente de opinión muy extensa y 

favorable al vegetarismo y a la medi­
cina natural. Lo atestiguan numerosas 
cartas de compañeros que he recibido, 
por medio de las cuales, me plantean 
una infinidad de cuestiones referentes 
a estos dos factores humanos. 

Para muchos compañeros que me 
han escrito, y también para todos aque­
llos que pudieran interesar estas cues­
tiones, me veo obligado a especificar y 
concretar en el presente artículo, la 
forma más racional y práctica de apli­
car la tierra, el agua y el sol, en los 
diferentes casos de enfermedad. Pero 
antes diré que las enfermedades no 
son otra cosa que la carencia, en el 
organismo humano, de buena parte de 
cada uno de los elementos citados; tie­
rra, aire, sol y agua, sustituidos por sus­
tancias extrañas, en general, introduci­
das por vía bucal o nasal. 

Para curar, pues, todas las enferme­
dades, sean las que sean, no hay otros 
elementos, ni más apropiados, ni más 
eficaces, ni más inofensivos que los 
elementos naturales citados, del que el 
hombre y todo ser organizado, animal 
o vegetal, son un compendio y un re­
sumen en sus combinaciones químico-
fisiológicas del gran laboratorio natu-

CRONÍCA 
de Londres 

(Viene de la página 4) 
parado con la cantidad dada por el 
Ministerio del Trabajo a primeros de 
año. 

Ya no se oculta, ni por parte de los 
comentarios en la prensa ni por los 
elementos al frente de la producción 
británica, que el período actual es el 
peor en este sentido desde el año 1947, 
situación que sigue propensa a agrá, 
varse teniendo en cuenta que con las 
medidas adoptadas para hacer frente a 
la crisis nacional se han hecho res­
tricciones en el comercio importado, 
afectando grandemente a las fábricas 
textiles de Lancashire y a la zona cen­
tral de Inglaterra, muy productiva por 
cierto. 

Puede desprenderse a la vez de es­
to, la deficiente gestión política de los 
actuales gobernantes ingleses, más de 
una ocasión señalados por los laboris­
tas como culpables del paro obrero 
forzoso en que en años anteriores se 
encontraba Inglaterra. La compleja si­
tuación que se está creando en el país 
parece ser una denuncia mucha ma­
yor que la que ningún grupo parla­
mentario en la oposición pueda seña­
lar, cuando menos más elocuente para 
quienes el pasado social, político y 
económico de Gran Bretaña, nos es 
prácticamente desconocido. 

GERMEN. 

La TRAGEDIA DE LÓPEZ 
años más tarde por un Consejo de Guerra que duró 
medio minuto, y liberado al cabo de siete años «por la 
generosidad del caudillo». ¡Ah! Un nombre había que­
dado grabado en su memoria: el de su denunciante, 
ese amigo suyo con el que jugara siempre al dominó 
en la partida habitual del pequeño café provinciano. 

¡El muy canalla! ¡Y pensar que había alternado con 
semejante bicho, durante muchos años, sin sospechar 
la maldad y bajeza de que era capaz!... ¿Rojo él?... 
Todavía temblaba de indignación ante la injusticia del 
calificativo por el que lo habían castigado! ¡Ni rojo, 
ni azul, ni negro, ni nada! ¡Qué le importaban a él 
los colores! El había vivido una vida sosegada y pa­
cífica, sin hacer mal a nadie—ni bien, por supuesto—; 
una vida de costumbres arraigadas y de obligaciones 
suaves, sin aspiraciones ni envidias, sin impulsos fuer­
tes ni temeridades audaciosas, con los nervios en re­
poso y la conciencia dormida tanto para el bien como 
para el mal, y ahora mismo, a pesar de la dura prueba 
que acababa de sufrir, a pesar del contacto de siete años 
con «rojos» auténticos, solo deseaba reanudar esa vida 
suya sin pasión ni objetivos; esa vida hecha exclusiva­
mente de hábitos banales y costumbres vulgares. Una 
existencia vacia, cierto; egoísta, seguro; pero que col­
maba todas sus aspiraciones presentes y futuras. 

¡Pobre López!... ¡Ni siquiera esa mezquina aspira­
ción lograba satisfacer en su nueva situación de liberto 
condicional! 

En la España franquista no habia sitio para los neu­
trales, para los resignados y pacificas López de otros 
tiempos. Conseguir un empleo, tener una amistad, 
incluso ser admitido en una reunión, era a base de 
ser—o aparentar ser—falangista o «rojo». Nada de tér­
minos medios. 

He aquí la tragedia de López. Abrumado por el 
sambenito de rojo, sin serlo, era vigilado y molestado 
por los falangistas y despreciado por los rojos. Su 
documentación carcelaria era un obstáculo para encon­
trar un empleo de su profesión y su carencia de filia­
ción izquierdista le impedia tener amistades que lo 
hubieran colocado en una Oficina del régimen, a pesar 
de todo. 

Como una hoja seca que el viento trae y lleva, a 
merced de cualquier pisada, así discurrían los días imar­
gos del liberado López, sin lograr estabilizarse en un 
sitio cualquiera que le permitiera alcanzar el pobre 
objetivo de su vida mezquina. 

En su desamparo, veía cernerse sobre él los negros 
presagios de un porvenir incierto y duro. Y lo que 
hacia más trágica su situación es que no sabia disi nu-
lar sus verdaderos sentimientos; no sabia ser falan­
gista con los falangistas, ni rojo con los rojos; una 

repugnancia instintiva le apartaba de los unos y del 
temperamento de los otros. Hasta en los pormenores 
de cortesía y trato, no podia adaptarse a las nuevas 
fórmulas imperantes. Ni los rojos habían conseguido 
que pronunciase el ¡Salud! cordial en el saludo, ni 
los falangistas lograrían que saludase con el provoca­
tivo ¡Arriba España! Su olvido de esta fórmula le había 
acarreado más de un disgusto durante su encierro. 
Pues olvido era, y no otra cosa. 

\maba demasiado su sedentarismo. Era un esclavo 
de los hábitos arraigados en él y que hoy obligaban 
a marchar contra la corriente, a pesar suyo. 

Paz VAÍEXIO 
Un día, sin embargo, pudo hacerse la ilusión de que 

estaba en vias de lograr su mayor deseo, el único obje­
tivo de su vida: el sosiego, con un empleillo mediocre 
de chupatintas en la Oficina de un contratista de 
Albañilera. 

El bueno de López llevaba ya algunos días en su 
nuevo empleo y poco a poco iba regulando su vida y 
sus actos, y sus menores gestos, ajusfándolo todo a 
un horario fijo—como antaño—. ¡Hasta había reanu­
dado su partida diaria de dominó y su peña nocturna! 
Claro que con otros amigos, en otro Café y en otro 
ambiente!... 

Pero, ¡ay!, algo que no previo, un algo insign'fi-
cante y banal como su vida misma, echó por tierra 
todas sus esperanzas de tranquilidad, todas sus pobres 
aspiraciones de inercia. 

Era una mañana tibia de otoño. López se dirigía 
con paso mesurado y tranquilo a su Oficina. A pesar 
de su aparente preocupación, los pensamientos que lo 
embargaban eran poco transcendentales; siempre los 
mismos. El patrono, como de costumbre, ya estaba en 
la Oficina al llegar López, con esa puntualidad crono­
métrica que observaba en todas sus cosas. 

—¡Buenos días!—saluda López, correcto y monótono. 
Y de pronto, el patrón que se levanta de la silla, 

bramando como si habiera sido un insulto: 

—-¡Oiga usted, López! ¡Hace días que le vengo tole­
rando el mismo saludo idiota, y de hoy ya no pasa! 

Y luego, con una entonación más furiosa, que acabó 
de desconcertar al pobre López, añadió: 

—¡Sepa usted que ahora se dice «¡Arriba España!» 
Desde que nuestro invicto Caudillo y la gloriosa Fa­
lange mandan, se han terminado para siempre los 
«buenos días». ¿Me entiende usted?... 

Y López salió del despacho extrañamente conven­
cido del razonamiento de aquél energúmeno. 

ral que es la vida, en todas sus mani­
festaciones. 

La naturaleza no ha previsto ni las 
medicinas, ni los específicos, ni las in­
yecciones inventadas por los hombres. 
Y los órganos de que ha dotado al hom­
bre estómago, intestinos, hígado, etcé­
tera), son incapaces de digerir, de asi­
milar y de neutralizar los efectos, na­
da saludables, de medicinas y espe­
cíficos. 

De aquí el gran fracaso de la medi­
cina escolástica de todos los tiempos, 
sustituida, de día en día, por la ci­
rugía. Pocas son hoy las enfermedades 

en las que, por una causa u otra, no 
intervenga el bisturí, cortando órganos 
interiores o exteriores, tan necesarios 
al mantenimiento de la perfecta salud 
y al equilibrio orgánico. Nuestro or­
ganismo es una maravilla de organi­
zación; no nos ha previsto de ningún 
órgano inútil. Todos nuestros órganos 
y visceras, nos son estrictamente nece­
sarios. 

Donde habito, estoy rodeado de co­
nocidos, de muy corta edad, operados 
ya de la apendic'tis. Lia gente, toda la 
gente, acostumbra a ver tantos enfer­
mos y tantas enfermedades, qué no 
reflexiona y no se para ni por un mo­
mento a reflexionar del por qué de las 
enfermedades, cuáles son sus causas, 
cómo curarlas. Admiten la enfermedad 
como algo fatal, como algo llovido del 
ciego, como un castigo de un dios, de] 
cual no podemos escapar. Y no. No 
hay nada de todo eso. Las enferme­
dades no son otra cosa que el castigo 
de nuestros errores alimenticios, el cas­
tigo a nuestros vicios: el castigo de 
tanto fumar, de tanto beber, de tanto 
comer alimentos (entre ellos la carne) 
que no solamente no convienen a nues­
tro organismo, sino que lo minan y lo 
arruinan. 

Una máxima de Hipócrates decía: 
«Que tus medicinas sean tus propios 
alimentos y que tus alimentos sean tus 
propias medicinas». Y no hay otra so­
lución para el hombre que ésta, si 
quiere salvar su salud. 

Séneca decía: «El hombre no mue­
re, el hombre se mata. Con su boca, 
el hombre cava su fosa». Y desgracia­
damente es asi, no es de otra manera. 
Tanta afección de estómago, tanta en­
fermedad de ríñones, tanta apendici-
tis, tanta afección del hígado, no tienen 
otra causa que una alimentación su­
perabundante, que una alimentación 
omnívora, que una cocina irracional, 
basada en cadáveres de matarife y en 
alimentos esqueléticos, sin vida y sin 
vitaminas. 

Con su alimentación cárnea, el hom­
bre y la mujer convierten a sus intes­
tinos en una verdadera cloaca putre­
facta, foco único d e toda infección 
orgánica: terreno abonado donde pro-
liferan a sus anchas todas las bacte­
rias, de-de las del tifus a la tubercu­
losis, pasando por todas las gradacio­
nes anormales, tan conocidas y expe­
rimentadas por casi todo el mundo, 
tales como el estreñimiento, cólicos, do­
lores de cabeza, constipados, gripe, et­
cétera. 

Para la medicina alopática, las en­
fermedades sólo son el estado anormal 
de un órgano del cuerpo o de aquella 
parte donde en el mismo se manifiesta. 
Para la medicina naturista, las enfer­
medades son al contrarío. Considera 
que cuando un órgano está afectado, 
lo está también todo el organismo. De 
aquí que considere la enfermedad co­
mo un acto del organismo para libe­
rarse, de forma violenta, de las subs­
tancias extrañas introducidas en él poi 
vía bucal (alimentación). De aquí la 
necesidad de ayudar a las fuerzas de­
fensivas del organismo (glóbulos blan­
cos y glóbulos rojos, bacteriófagos) por 
los medios naturales: agua, tierra, sol, 

aire y régimen vegetariano. De aqui 
también, que muchos enfermos cróni­
cos que la medicina ha dado ya por 
inútiles y por incurables, hayan podi­
do ser curados y salvados por los mé 
dieps naturistas, tales como Khune, 
Geffroy, Just, etc. 

Y son estos hombres, después de ha­
ber sido curados, los que han dado Ja 
pauta a seguir a los demás hombres: 
con sus experiencias, con sus descu­
brimientos, llevados siempre de la 
mano de un humanitarismo entusiasta 
Tal fué Luis Khuneí, Este, bastante 
joven todavía, fué dado como incura­
ble por la medicina alopática. Ansioso 
de vivir, buscó, indagó, ensayó todo 
lo que él creyó que podría salvarle. 
Dio con un método natural de cura­
ción y se lo aplicó. Y Khune, no sola­
mente curó, sino que su cura la aplicó 
a otros enfermos con resultados siem­
pre magníficos. 

Estudió mucho, practicó mucho y 
creó un sistema de curación de todas 
las enfermedades: el sistema Khune, 
sistema hasta cierto punto infalible y 
que hoy es la base de toda la medi-
c'na naturista. Khune fundó un esta­
blecimiento de curación en Leipzig, 
Alemania (Saxe) donde sus curaciones 
maravillosas han sido de fama univer­
sal. Pero, además, fué un genio. Khu­
ne descubrió la unidad de las enfer­
medades. Es decir, que para él sólo 
habia una enfermedad, y que ésta úni. 
ca enfermedad se manifestaba de di­
ferente forma en cada individuo, según 
su herencia, su idiosincrasia y sus vi­
cios. La causa de toda enfermedad era 
y es única: las malas digestiones, pro­
vocadas por el uso y abuso de alimen­
tos cocinados, de alimentos cárneos y 
de las bebidas alcohólicas. La sede de 
toda enfermedad son los órganos de la 
digestión, sobre todo los intestinos. En 
los intestinos, pues, se elabora toda 
enfermedad, sea la que sea; se mani­
fiesta ésta en un órgano del cuerpo o 
en otro, la causa es siempre la misma. 

Para la medicina naturista, no im­
porta la forma que tome la enferme­
dad en cada individuo; siendo la cau­
sa única, el tratamiento tiene que ser 
también único, aplicado de forma di­
ferente según los casos. La medicina 
naturista ataca la enfermedad en su 
raíz, en su foco, en tanto que la me­
dicina alopática la ataca solamente en 
sus síntomas. La medicina naturista es 
la que cura y que de verdad puede 
curar, mientras que la farmacopea 
adormece la enfermedad en sus sínto­
mas, la ahoga, es decir la transforma 
de enfermedad aguda en enfermedad 
latente. En vez de ayudar a las fuer­
zas defensivas del organismo, las ata­
ca y las anula. Y no es raro ver, que 
individuos que se han creído curados 
por los medicamentos, al cabo de al­
gún tiempo, se vean víctimas de una 
nueva enfermedad, mucho más viru­
lenta que la anterior. Enfermos éstos 
que van de hospital en hospital, de 
médico en médico y de medicina en 
medicina, sin encontrar un alivio defi. 
nitivo de sus males hasta verse dados, 
por dicha medicina y por dichos mé­
dicos, con la triste esperanza de incu­
rables. 

Casos de éstos los hay a centenares 
y conocidos de todo buen observador. Y 
vamos a ver cómo cura la medicina 
naturista todas las enfermedades y có­
mo se aplica en los diferentes casos. 

(Continuará). 

N. de la R.—Conocedores de la si­
tuación económ ca en la que se halla 
el autor de este trabajo, y no igno­
rando las múltiples consultas que cons­
tantemente se le formulan, nos permi­
timos señalar la conveniencia—con el 
fin de que no le sea excesiva carga -
de que los compañeros que le escri­
ban por una u otra causa, le adjunten 
un sello para la pertinente contesta 
ción. 

III Certamen Socialista 
A T O D O S LOS C O M P A Ñ E R O S A N A R Q U I S T A S , 

A T O D A S L A S O R G A N I Z A C I O N E S S O C I A L I S T A S 

Y S I N D I C A L I S T A S R E V O L U C I O N A R I A S D E L M U N D O 

Siguiendo las trazas de nuestros an­
tecesores, los compañeros que en las 
postrimerías del siglo XIX organizaron 
y celebraron los famosos Certámenes 
Socialistas de Reus (I) y Barcelona (II), 
sobre cuya base ideológica y táctica 
descansó y se desarrolló el sindicalis­
mo libertario en España desde princi­
pios d e siglo hasta el 19 de julio de 
1936, los componentes de la Redac­
ción de este semanario, junto con otros 
compañeros que se han integrado a la 
Comisión organizadora del III Certa­
men Socialista, y todos juntos de acuer­
do con el Secretariado Intercontinen­
tal de la C.N.T. de España en el Exi­
lio, hemos decidido convocar al mun­
do libertario y sindicalista y social re­
volucionario a este concurso de emu­
lación en el bello y denso decir (en es' 
crítura, el tercero de la serie, más el 
primero de la época, el cual conside­
ramos está llamado a reactualizar y a 
vigorizar el anarquismo y el sindica­
lismo de acción directa en unos mo­
mentos en que el idealismo y el tac-
ticismo de marcha atrás prevén refor­
mas y modificaciones que, de tomir 
carta de naturaleza en nuestros respec­
tivos movimientos, llevi.rían la confu­
sión en el seno de los mismos al re­
gresar en lugar de adelantar, al ion-
temporizar y adaptarse en cierta ma­
nera a lo estatuido, en lugar de desa­
sirse para dedicarse d? lleno a la reedi­
ficación de la sociedad de los hombres 
sobre bases completamente nuevas. 

Se abre, pues, mediante el III Cer­
tamen Socialista, la posibilidad de im­
pulsar el acratismo en su concepción 
moral y filosófica determinada por los 
grandes pensadores y por el sesgo evo­
lutivo de la especie. Se trata, asimis­
mo, de producir, de acumular elemento 
polémico y de convicción adecuados a 
la época en que vivimos para evitar 
que la decadencia física que parece 
experimentar el anarquismo militante 
progrese, dejándolo, por el contrario, 
superado con creces. 

La Humanidad camina por falsos 
derroteros capaces de conducirla, por 
medio de la tragedia, a la aniquilación, 
o al regreso a un absurdo y bestial pri­
mitivismo. Y buscará, en su desespe­
ro, su tabla de salvación que sólo ha­
llará en la anarquía. Seamos oportu­
nos y del porvenir humano. 

A ello tiende nuestro III Certamen 
Socialista, y a participar en el cual que­
dan invitados todos los anarquistas, to­
dos los sindicalistas revolucionarios, to­
dos los socialistas no políticos de no 
importa qué raza y país, pudiéndose 
producir de acuerdo con los siguien­
tes: 

TEMAS 
I. Estudio filosófico sobre el anar­

quismo. 
II . Posición del anarquismo frente 

a la quiebra de la sociedad capitalista. 
III. Estudio sobre una economía li­

bertaria basada en experiencias vividas 
y en modalidades aplicables al si­
glo XX. 

IV. Estudio sobre la ética y sus ba­
ses fundamentales de esencia anar­
quista. 

V. Estudio sobre la evolución y la 
revolución interpretadas en sus valores 

JIRO JUUEML 
A LA COLONIA DE AYMARE 
La Federación Local de Cas­

tres, de las JJ.LL. organiza una 
jira a la Colonia de Aymare para 
el día 1 y 2 de junio. 

Los compañeros de Castres se­
guirán el siguiente itinerario: 
Castres, San Sulpicio, Montau-
ban, Cahors, Gourdon y Aymare. 
Visitarán igualmente las grutas 
del departamento del LOT. 

En la jira tomará parte el gru­
po artístico de la local de Castres 
que dará una representación en 
la Colonia. 

CRÓNICA DE PANAMÁ 
(Viene de la página 4) 

de la situación política de Panamá». 
Nuestra situación continental es tanto 
o más penosa que la que viven los 
pueblos bajo la órbita soviética. Así, 
pues, deberíase presentar las dos caras 
del medallón. Sólo así podríamos to­
mar en consideración la campaña em­
prendida. Pero nosotros lo decimos 
bien claro: no formamos en el coro di­
rigido por la batuta del Tío Sam, ni 
la del Papa Stalin, ni la del Padre 
Santo, pues por encima de todo está 
nuestro concepto de la verdadera Li­
bertad; libertad que ni Yanquis, ni 
Moscovitas, ni Clérigos respetan. 
¿Cómo olvidar las peripecias de las re­
públicas populares y de la vida mise­
rable de los pueblos de nuestro Conti­
nente? Lia realidad es bien triste, pues 
la reacción de protesta contra el pre­
sente estado de cosas, de los intelectua­
les de espíritu progresista y de todo 
hombre con moral elevada, no se vis­
lumbra por ninguna parte. Antes al 
contrario, con su silencio se convier­
ten en cómplices o encubridores de la 
más negra reacción. 

América necesita renovarse, ya que 
tanta democracia la agobia y asfixia; 
tanto justicialismo Peroniano y tantos 
intereses yanquis, irradian tragedia so­
bre tragedia. Bolivia es fiel exponente 
de ello. Luchas cotidianas c poderes 
civiles contra militares hoy, para que 
mañana sea a la inversa, siempre ase­
quibles con el poder eclesiástico, pues 
en el fondo unos y otros llevan el 
mismo virus d. apetencias desmesura­
das: compartir el poder y repartirse el 
botín. Todo ello siempre acompañado 
de manejos tras cortinajes diplomáti­
cos. Contra todo esto lanzamos nues­
tra voz de alerta, y de no coordinar el 
esfuerzo y buena voluntad de los hom­
bres con sentido de1 responsabilidad, 
criterio sano y libre, de sentimientos 
nobles y elevados, nuestra América, 
cada vez más, se irá precipitando ha­
cia los abismos obscuros de la Reac­
ción. 

Vele la pena intentar un esfuerzo, y 
ganar nuestro Continente para la ver­
dadera Libertad sin mixtificaciones. Se 
hace necesario enristrar la lanza a lo 
Don Quijote y a desfacer entuertos se 

ha dicho. De no ser así no se vislum­
bra una salida, pues los vicios de ayer 
y de siempre se convierten, por para­
doja, en las virtudes de hoy; el Es­
tado, el Militarismo y el Clero, son los 
representantes de la moral al uso de 
nuestros tiempos. Cada día se hace más 
difícil el tratar de contener las apeten­
cias desmesuradas de la reacción, y 
siendo ello así, se impone una lucha in­
cesante contra el principio de autori­
dad y por la libertad del Continente 
Americano, y la del mundo todo. 

Por eso el «Cargamento de la Ver­
dad» y la «Voz de la Libertad», repre­
sentados en fementidos simbolismos n 
el barco norte-americano «Courier», el 
cual estuvo atracado por varias sema­
nas en los muelles de Balboa, se en­
contraban el primero bien oculto en las 
bodegas del barco, y, la segunda, ence­
rrada y aprisionada en el globo cautivo 
elevado a varios cientos de pies sobre 
el nivel mar, y el cual hace las veces 
de antena, único testigo mudo de la 
presencia del mentidero oficial. 

TOP TRUE. 

anarquistas a través del desenvolmien-
to histórico. 

VI. Posición del anarquismo frente 
a la psicosis belicista. 

VII. Concreción de un sindicalismo 
popular afín para contrarrestar los sin­
dicalismos político, amorfos y totalita­
rios y para sentar una base positiva con 
vistas a la sociedad futura. 

VIII. Posición libertaria con respec­
to a la pedagogía moderna. 

IX. Cómo lograr una reacción de los 
pueblos contraria a las tendencias to­
talitarias, reformistas y religiosas. 

X. Concordancia entre la ciencia en 
su estado actual y el ideal anarquista. 

XI. ¿Se considera que pueden su­
perarse algunos aspectos de las ideas 
anarquistas? 

XII. Una novela basada en la lu­
cha social y revolucionaria española. 

XIII. Exposición de las característi­
cas más relevantes del anarquismo. 

XIV. Utopía narrativa de un próxi­
mo mañana. 

XV. Arte y anarquismo. 
XVII. ¿Cómo convertir en abundan­

te la propaganda a desarrollar? Y ¿có­
mo introducirla en los pueblos mas le­
janos y cómo llevarla a las regiones 
del mundo más atrasadas? 

XVIII. Captación libertaria de la 
juventud. 

XIX. Una obra teatral, comedia o 
drama, en tres actos, inspirada en la 
finalidad libertaria. 

XX. Seis cuentos breves de ' pira-
ción anarquista. 

BASES QUE SE ESTABLECEN 
PARA CONCURRIR AL CERTAMEN 

Primera. El concurrente no aspirará 
a otro premio que la publicación de 
su trabajo en el libro que se editará 
(en francés y en español, si les medios 
económicos lo permiten), conteniendo 
exclusivamente los trabajos selecciona­
dos por el jurado. 

Segunda. La tarea de constituir el 
jurado a base de compañeros compe­
tentes será confiada a la organización 
internacional C.R.I.A. 

Tercera. Los escritos serán enviados 
bajo sobre sin ponerles firma, pero 
mencionando un lema. En otro .obre 
cerrado que se añadirá al envío, cons­
tará: en el exterior el lema, en el in­
terior el nombre y la direcci > del au­
tor. 

Cuarta. A partir de las 24 horas del 
31 de diciembre de 1952 no será admi­
tida ninguna otra aportación al III Cer­
tamen Socialista. 

Quinta. La Comisión organizadora 
se compromete a disponer una fiesta 
para celebrar el previsto buen resulta­
do del Gertamen que en este llama­
miento se propone, y 

Sexta. Los escritos deberán ser en­
viados (preferentemente en francés), a 
nombre de Juan Ferrer, 4, rué Bel­
fort, Toulouse (H. G.), France. 

La Comisión organizadora: Federica 
Moretseny, José Peirats, Evelio G. íon-
taura (Secretario de Cultura y Propa­
ganda del S. I.), Ricardo Mejías Peña 
y Juan Ferrer. 

Los Estados Unidos tienen merecido 
ol campeonato de la extravagancia. Es­
to, que no constituye secreto para quie­
nes gustan de estar al día sobre los 
progresos de la técnica, lo es para mu­
chos que han venido tildando a aquel 
país de último baluarte de la supers­
tición religiosa. 

Ahora resulta que los católicos nor­
teamericanos, o por lo menos, una co­
rriente muy pronunciada del catolicis­
mo yanqui se las dan nada menos que 
de anarco-cristianos. Y se edita por 
aquellas tierras dolarianas una publica­
ción que bajo el signo de la cruz arre­
mete a fondo contra el Estado—así, en 
mayúscula—contra toda clase de im­
puestos pagaderos al Gobierno y se di­
cen perrerías contra Franco y contra 
la Iglesia española que dejan en man­
tillas a las añejas diatribas de «El 
Motín». 

Uno de los líderes anarco-católicos 
se jacta en una especie de manifiesto 
público, que ha divulgado profusa­
mente por ciertos círculos del pais, de 
que desde hace una serie de años no 
ha contribuido con un mero níquel a 
engrosar el presupuesto de guerra del 
mastodóntico Estado norteamericano. 
La declaración va acompañada de atre­
vidas diatribas contra el principio de 
autoridad y contra la centralización y 
burocracia. 

Los anarco-católicos recomiendan, 
junto con los evangelios, las obras de 
humanistas como Gandhi y Tolstoi. Las 
recomiendan a sus feligreses al mismo 
tiempo que hablan en términos de pro­
fundo respeto de otras obras de los 
más calificados teóricos del anarquismo. 

Con motivo de la protesta interna­
cional contra los crímenes del franquis­
mo, los militantes de este movimiento 
han intervenido en la tribuna pública 
y han venido formando parte de toda 
suerte de manifestaciones y Comités. 
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ATALAYA LMUNDO 

LAS DIFICULTADES 
para residir en Inglaterra 

No me sorprende en modo alguno 
que muchas personas cifren sus deseos 
en cruzar el canal y fijar, aunque -"-o 
provisionalmente, su residencia en este 
país. Europa atraviesa por circunstan­
cias muy desfavorables para los refu­
giados y la idea de que Inglaterra fué 
siempre centro de acogida y conside 
ración a cuantos hombres llegaron per­
seguidos o maltratados por los gobier­
nos de sus respectivos países, aumen­
ta las esperanzas. No faltaba más que 
ver los obstáculos en la documentación 
para conseguir ocupación y las dificul­
tades para obtener trabajo y con ello 
los papeles en ciertos países, tras de 
conocerse que en Inglaterra han anu­
lado las Cartas de Identidad, para que 
con mayor motivo no sean pocos los 
refugiados (no me refiero exclusiva­
mente a los españoles) que piensan 
emigrar. 

Sin embargo, no escapa Inglaterra a 
los estragos de estas circunstancias in­
ternacionales, o para mejor clarifica'-, 

bajo, en el cual se requerían obre -os, 
los interesados fueron obligados a >.e-
gresar a Francia para ser llamados des­
de aquí por el ministerio encargado de 
ello, previa nueva demanda desde allí. 

Se sabe qué la única facilidad que 
se viene concediendo en este sentido 
la ofrece un organismo con residencia 
en ésta y delegación en París, quien 
se encarga de alistar personas, hombres 
generalmente, para los trabajos rl ' la 
agricultura durante tres meses de ve­
rano. 

• * * 
Me he referido al comienzo a los ob-

táculos que presenta este país para des. 
envolverse fácilmente en el -entido 
económico, problema al que pocoj paí­
ses escapan actualmente. Es cierto que 
no es de los peores, habida cuenta de 
otros en que, ni trabajando puede vi­
virse, pero de ello a creer otra cosa 
media una gran diferencia. La demos­
tración más clara es precisamente el 
hecho apuntado de que son los porcen-
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de la situación política, social y eco­
nómica por la que atraviesa Europa. 
Paulatinamente se desarrollan todos los 
inconvenientes, hasta el extremo de que 
las intenciones que animan a muchos 
ingleses son parecidas a las de quúnes 
desean abandonar su actual residencia, 
con la diferencia de que los que están 
fuera quieren llegar aquí y los que 

. están aquí salen hacia el Canadá, Aus­
tralia, Nueva Zelanda y otros países, y 
la desventaja de que para salir de In­
glaterra se dan muchas facilidades y 
para entrar, ni con recomendaciones se 
consigue. 

Son numerosos los hombres que des­
de un tiempo a esta parte han llegado 
a Gran Bretaña y tras de multiplicar 
los trámites y gestiones para prorro­
gar su período de vacaciones y que­
darse definitivamente en la isla, tuvie 
ron que regresar al lugar de origen 
sin haberlo conseguido, mientras que 
por otro lado el gobierno británico 
aceptaba mano de obra extranjera traí­
da de Italia. Ese es el caso de los re­
cientes mineros y de los empleados 
de Waleswood devueltos, treinta de 
ellos a Italia, por haberse declarado en 
huelga reclamando aumento de salario 
meses después. El proceder i'mpleado 
por el Estado inglés en torno a admi­
tir extranjeros es singular, puesto que 
pone dificultades a quienes expresan 
deseos de quedarse, mientras que con­
cede prioridad a aquellos que mani­
fiestan cierta indiferencia. Lo hemos 
podido comprobar con españoles que 
llegaron en la marina mercante de 
otros países y que después de improbas 
gestiones y no pocos riesgos persona­
les por parte de los interesados, fraca­
saron en el intento. 

Tal vez la idea más elocuente de 
ello nos lo da el hecho de que los mis­
mos antifranquistas españoles que sir­
vieron voluntariamente en tres compa­
ñías británicas, al terminarse la últi­
ma guerra, el gobierno inglés ejerció 
una presión extraordinaria para des­
movilizarlos en África del Norte, pri­
mero, y en Italia después, cosa que no 
se llevó a cabo, mientras que—y en 
ello vuelve a presentársenos la parado­
ja—los cien mil polacos que se i ncon-
traban en ese último país eran em­
barcados hacia Gran Bretaña. 

Personalmente, puedo consideradme 
entre los que siempre estuvieron ani­
mados en llegar a Inglaterra, puesto 
que allá por las primicias del primer 
año de exilados, estuve con otro ami­
go en el Consulado inglés de Burdeos 
para informarme de los requisitos in­
dispensables para embarcar. En aque­
lla ocasión quedé defraudado y pro­
fundamente decepcionado en el inten­
to. La negativa fué seca, contundente, 
no existía posibilidad, ni tan ¡iquiera 
remota para ello. 

En la actualidad, los funcionarios 
británicos en diversas ciudades euro­
peas, presentan otra tónica mucho más 
optimista: cualquier propietario que se 
comprometa a dar trabajo mediante un 
contrato firmado entre ambas partes es 
lo suficiente. Ciertamente sería oji, es 
decir, teóricamente nada parece dificul­
tarlo. Sin embargo, prácticamente, la 
cosa no ha pasado de ser una simple 
teoría y un procedimiento muy hábil 
para evitar la decepción del momento. 
La realidad es que ningún patrón pue­
de emplear extranjero alguno si <'->te 
no tiene de antemano autorización de 
los ministros adecuados para residir 
primero y para trabajar en la isla des­
pués. Es más, en algunos casos, y de 
ello no hace muchos meses, se han 
conseguido que las oficinas de unas 
minas de las cercanías de Birmingham 
facilitaran un certificado a un ¡edu­
cido número de españoles que lega­
ron a ésta y, aún siendo para este tra-

tajes de inmigrantes mucho mayores 
que lo venían siendo con anterioridad. 

No fal.taban más que las medidas 
económicas y los presupuestos nacio­
nales que se ofrecen par parte del ga­
binete conservador para que el «resi­
dir» aquí sea una desventaja vis-a-vis 
con otros lugares de la comunidad bri­
tánica. No existe proporción ade­
cuada entre lo que percibe como 
salario y lo que se necesita como gas­
tos imprescindibles de una familia. Un 
promedio de seis libras viene a ser la 
semanada de un trabajador londinen­
se; de éstas la mitad sirve para me­
dio cubrir las necesidades de trans­
porte diario, vestuario y alquiler, sien­
do insuficiente el resto para comer, 
electricidad, gas, carbón y demás gas­
tos necesarios. Mientras que se reco­
mienda insistentemente mantener el ni­
vel de jornales existente, los precios 
aumentan considerablemente día tras 
día. En estas circunstancias sólo se eva­
den aquellos que no tienen mucha fa­
milia o quienes gozan de un salario 
privilegiado con arreglo al promedio 
expuesto. 

Por otro lado, en Inglaterra empie­
za a manifestarse el paro forzoso cal­
culado en 393.500 personas a mediados 
de febrero, un aumento de 14.700 com-

(Pasa a la página S.) 

CRÓMICA DEL URUG-UAW 'anama. 

La soledad de Espada v la conciencia del mundo 
Esa soledad de España que León 

Felipe ha sabido expresar de modo que 
trasciende la importancia de la actua­
lidad, se apodera de nosotros1 en mo­
mentos de desasosiego como los que 
estamos viviendo hoy los españoles. Y 
no es que nosotros no sepamos tener 
en cuenta las excepciones o dejemos 
de considerar la importancia de éstas. 
Si así no fuera, nada sería más fácil 
para nosotros que caer en la desespe­
ración. Y no estamos en ella. Pero el 
espaldarazo que los norteamericanos han 
dado a Franco, convirtiéndolo, o inten­
tando convertirlo, en paladín de la lu­
cha anticomunista, pretendiendo or-
porarlo del lado de la libertad, de esa 
libertad que cada día pierde más sus 
perfiles, nos pone de nuevo ante el pro­
blema de la soledad de España. Tanto 
más cuanto ello da motivo al enva­
lentonamiento del tirano que, seguro 
del apoyo de la gran potencia, no va­
cila en desafiar a la opinión internacio­
nal, insultándola al llevar a cabo la 
tortura y el crimen, apoyándose en una 
legalidad que sólo la cobardía de las 
democracias, igual que en 1936, ha po­
dido concederle. Eso explica situacio­
nes como la del propio León Felipe, 
que a esta altura, contradiciendo las 
más hermosas de sus obras, se presta a 
enrolarse en las filas de una paz que él 
sabe muy bien que significa guerra. Si 
la vida le da tiempo para ello, se arre­
pentirá un día, sin duda, de ese paso 
de hoy, pero éste es un ejemplo más 
de cómo las democracias, con su ob­
tusa política, pueden convertir en ene­

migos a los más enardec'dos defensores 
de la libertad. 

Debemos, sin embargo, ocuparnos de 
de esas excepciones a las que el pue­
blo español deberá guardar eterna gra­
titud. Esas voces que han dicho: <E1 
pueblo español no está solo», son las 
de la conciencia del mundo, esa con­
ciencia que está por encima de todas 
las transacciones políticas o económi­
cas. Por encima de todos los intereses 
humanos, están ciertos principios que 
son la ún'ea posibilidad de conviven­
cia y ha sido en nombre de esos prin­
cipios que algunas voces, no tantas co­
mo debieron ser, se han manifestado en 
distintas partes del mundo. 

Efectivamente, el pueblo español nt 
está solo, pero nunca han sido muchoí 
los que lo han comprendido. Junto a 
pueblo español están todos los demás 
pueblos del mundo, en mayor o menor 
grado oprimidos. Si se hubiera sabido 
ver en 1936 el aspecto universal de 
la lucha en España, seguramente no 
hubiera tenido ocurrenc:a la panada 
guerra. Si se supiera ver hoy, quizás 
no tendría lugar la próxima. Se nos 
opondrá que las situaciones internacio­
nales no son tan fáciles como nosotros 

las planteamos. Contestaremos que hay 
en ello una cosa cierta. Los españoles 
siempre se han caracterizado por un 
enfoque claro y simple de los proble­
mas. En contra de lo que con frecuen­
cia se afirma los espoñoles no consti­
tuyen un pueblo complicado. Compá­
rese la mentalidad de cualquier filóso­
fo alemán con nuestro Unamuno. Y 
Unamuno fué un filósofo, pero lo fué 
a la española. Tómese < Del sentimien­
to trágico de la vida» y véase si todo 
el posterior existencialismo sartriano no 
está ahí explicado en doscientas cin-

J. Carmona Blanco 
cuenta páginas,_ en un lenguaje que si 
no abunda en «ser ahi» y «ser en»— 
entre comillas—no por ello alcanza nie-
noi'í'S! prrtfundid^es e interpretacio­

nes. 
Contestaremos también con una pre 

gunta: ¿Son verdaderamente tan com 
plicados los probkmas como los plan­
tean los demás? ¿Es posible que las 
complicaciones lleguen al extremo de-
explicar que en nombre de la libertad 
se pacte con un tirano? ¿No será qut 
esa libertad es un camelo (para em­
plear el lenguaje de mis filósofos, más 
llano pero no menos lógico)? 

Si muchos políticos se tomaran la 
molestia de leerse detenidamente el 
«Refranero Castellano», se asombrarían 
de encontrar tan sencillas soluciones a 
sus tan complicados problemas: «Cuan 
do veas las barbas de tu vecino pelar, 
pon las tuyas a remojar», «Ir por lana 
y volver trasquilado», etc., etc. Pero 

es un error—y no vamos a caer en él— 
creer que la experiencia pueda apro­
vechar a alguien más que al mismo que 
la experimenta. Nos entristece, eso sí, 
comprobar que muchos hombres no 
aprenden ni con la propia. He ahí el 
motivo de que los problemas se com­
pliquen. 

Se han levantado unas voces y eso 
demuestra que la dignidad, eso que el 
pueblo español tiene por tan suyo, no 
es sólo un fruto temperamental de la 
huerta española, sino una realidad um­
versalmente humana. Eso, pues, no es 
tan complicado. Hay cierta cantidad 
de hombres que en distintas partes del 
.mundo sienten la dignidad, quieren ser 
dignos del mismo modo que el pueblo 
español quiere serlo. La soledad ya no 
es la soledad de España, es la soledad 
de un puñado de hombres que con la 
espalda contra el muro—quizás el fu­
turo muro de su ejecución—pelean a 
brazo partido contra la mentira que. 
cada día más, lo envuelve todo. Para 
esos hombres el problema no es tan 
complicado por una razón que también 
es sencilla: no tienen otros intereses 
en esa lucha que la defensa de la dig­
nidad humana. Esta también se salva 
perdiendo. Pero sabemos además que 
cuando la dignidad aflora con su,natu­
ral virilidad, los indignos corren a es­
conderse avergonzados de su pobreza, 
porque en esos momentos se cumple la 
hermosa sentencia de Felipe Alaiz, que 
ya hemos repetido en otra oportuni­
dad: «Ese día no habrá más pobre:, 
que los pobres de espíritu». 

El «CARGAMENTO DE LA VERDAD» 
y la «VOZ DE LA VERDAD» 

En Panamá, durante unos días, ¡os 
corifeos de la Libertad al uso han es­
tado de plácemes. Gente con tanto fer­
vor democrático no repara en sacrifi­
cios... ajenos; ponen al servicio de su 
libertad una formidable elocuencia,., 
hueca y mendaz por cierto; pero a tra­
vés de la emisora «La Voz de la Li­
bertad» ha vibrado su verbo cálido, in­
sinuante y demoledor y por ende siem­
pre democrático, y la verdad con io-
paje, no desnuda, ha llegado a todos 
los confines; mas directamente: se ha 
infiltrado a través de la famosa Cor­
tina de Hierro. La voz de la libertad, 
candente, pura y angelical, con la ben­
dición de todas las iglesias, llega a los 
que se ven privados de su albedrio, 
de su libertad, la tan cacareada libertad 
manoseada por tanto libertino y liber­
ticida-

Claro está que, eso sólo es un lado 
del medallón, y, echando mano a todo 
lo imaginable, hasta a mentir en rúa-
renta y seis idiomas, tratan de borrar y 
hacer olvidar, sin lograrlo, que existe el 
reverso del asunto por lo que defender 
los intereses personales y bastardos, 
bien vale la pena. Los hechos palpa­
bles que saltan a la vista, más que 
nuestras palabras, confirman nuestros 
asertos. 

Desde la emisora «La Voz de la 
Verdad», con el sobrenombre o remo­
quete de «Cargamento de la Verdad», 

DEL PARAÍSO CARCELARIO 
(Viene de la página 1.) 

Los cuidados médicos 
en la cárcel de Barcelona 

Ya henaos dado a conocer, anterior­
mente, la desgracia ocurrida con el 
compañero Sanz. que en un ataque de 
locara hirió gravemente a Miguel Ha-
ro. Hoy podemos dar más detalles. 

Ta hacia unos meses que los com­
pañeros de galería de Saturnina Sanz 
se había dado cuenta de que la sa­
lud mental de dicho compañero era 
deficiente y empeoraba de día en día. 
Asi se llegó hasta el día 10 de abril, 
fecha en la que el compañero Miguel 
Haro solicitó ser trasladado a la mis­
ma celda a fin de cuidarle, visto en 
el abandono en que le tenían los ser­
vicios sanitarios de la cárcel y habi­
da cuenta de la negativa, formulada 
diferentes veces, de admisión en la 
enfermería. Ante la insistencia de Mi­
guel Haro, el día 12, Saturnino fué 
visitado por el médico Sr. José Pra­
dos, que «decretó» que el detenido 

Sanz estaba bien de salud y que sólo 
sufría de pesadillas. 

No obstante esta respuesta del mé­
dico, los detenidos solicitaron que se 
les permitiera que otro detenido, Pe­
dro García Abolla, ingresara en la 
misma celda, lo que fué aceptado. 

El día 16 de abril todos los deteni­
dos de la Galería pmdieron compro­
bar que el estado mental del compa­
ñero Saturnino empeoraba. Paseó por 
el patio completamente solo y su mi­
rada reflejaba la anormal situación 
en la que se encontraba. Al pretender 
el practicante de turno inyectarle ne­
góse rotundamente seguirle al boti­
quín. 

El practicante solicitó del funciona­
rio de galería Benedicto Deponga le 
convenciese, contestando éste último 
que a él le tenía sin cuidado si se in­
yectaba o no. El practicante acudió 
entonces al Oficial de Galería Felipe 
Padía — el sustituto de López Perei-
ra — que tampoco se preocupó de la 
cuestión. 

Cerca de las 10 de la noche los com­
pañeros Haro y García notaron que 
la situación de Sanz se estaba agra­

vando por momentos, por lo que de­
cidieron llamar al funcionario de ser­
vicio Escudero y al Oficial Blas Peje-
naute, solicitando el ser tasladados 
inmediatamente de celda. Esta peti­
ción les fué denegada, y 10 minutos 
más tarde el compañero Sanz en un 
ataque de locura agredió con una bo­
tella a Miguel Haro en la cabeza, 
produciéndole heridas graves. El com­
pañero García también fué herido en 
la cabeza, y el propio Sanz hirióse 
en las manos y la cara. 

El primero de los agredidos, com­
pañero Haro, se halla actualmente 
fuera de peligro. 

El estado mental del compañero 
Sanz, consecuencia de los malos tra­
tos y torturas sufridas en la Jefatura 
de policía, en la que los secuaces de 
Quíntela se ensañaron sádicamente, 
precisaba de un tratamiento médico, 
de un régimen especial, en cambio la 
única cura, los únicos cuidados que se 
le han prodigado han consistido en 
mantenerlo durante cuatro días con­
secutivos completamente desnudo en 
la misma celda. 

todas las personalidades de rango de 
nuestra República alegre y confiada, de 
esta Arcadia feliz, Puente del Mundo 
y Corazón del Universo, han estado 
activas... activas en los innúmeros ban­
quetes y brindis para elogiar, no ya la 
labor democrática, sino que recordando 
otros tiempos, los clásicos, cantaban 
loas al buen V..INO, a la alegría del vi­
vir tranquilo y apacible, pues no po­
demos negar que vivimos en el mejor 
de los mundos, a pesar de que unos 
cuantos pobres diablos están tratando 
de decir la contrario. No podemos ne­
gar que todos esos señores desean 

Por TOP TRUE 
para sus hermanos de fronteras lejanas, 
la misma libertad y paz que ellos go­
zan, paz y libertad esequibles para 
los hartos pero no para los parias y 
hambrientos Ciego y ayuno de todo 
sentimiento de solidaridad humana 
está quien no vea que estos Herma­
nos Hartos no son muy numerosos ni 
allí ni aquí, pues de serlo, la proporción 
de felicidad y tranquilidad no sería 
tan ínfimas como lo son en realidad. 
¿Estamos? 

¡Oh dioses de todos los cielos! ¡Ve­
lad por la paz de nuestros hermanos 
desamparados y sufridos, y sobre todo 
de la nuestra! Son los desinteresados 
ruegos de tales voceros, y agregan: Y 
ya que somos los portaestandartes de 
la libertad, y que por ella hacemos 
enormes sacrificios... a costa de los de­
más esperamos que cuando dios nos 
tenga eri el seno de su gloria infinita, 
nes lo tenga en cuenta. 

Dejemos de divagar, pues no está el 
tiempo para digresiones, y hagamos al­
gún comentario a lo que para nosotros 
no ha sido más que una farsa burda, 
un sarcasmo. La prueba de' ello la tene­
mos en que la mencionada emisora 
que pretende radiar la Voz de la Li­
bertad y que lleva en su seno el Car­
gamento de la Verdad, está pl servi­
cio exclusivo del Departamento de Es­
tado de Yanquilandia y de los intere­
ses creados, ya que denegó el uso de 
la palabra, a través de la misma, a va­
rias personalidades del mundo P?'t 
del país, entre las que se contaban L. -
gunos diputados adversos al actual ré­
gimen. De antemano, estas personas, 
habían hecho manifestaciones en el 
sentido de que «para que tal carga­
mento de la verdad no fuera una qui­
mera, y la voz de la libertad no del 
todo mistificada, se imponía hablar sin 
tapujos de la situación nada alenta­
dora de nuestro Continente, y por ende 

(Pasa a la página 3.) 
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L Estado americano ha conocido estas últi­
mas semanas instantes graves para su re­
putación «democrática». Y lo catastrófico 
ha sido que los mismos funcionarios se 

han visto obligados a reconocer sus faltas. 
Los levantamientos producidos en diversos pe­

nales de yanquilandia han tenido la virtud de dar­
nos a conocer que en las cárceles americanas se 
aplican los mismos métodos que en los países no 
((democráticos». Y hemos asistido—aunque de le­
jos—al reconocimiento por parte de los directores 
de las diversas administraciones penitenciarias, 
del empleo de métodos brutales, de falta de ali­
mentos, y de descuidos sanitarios. Y solo la pro­
mesa de terminar con tales procedimientos ha 
sido arma efectiva para dominar a los ((rebeldes». 

Pero, la puñalada final a la administración ame­
ricana, le ha sido administrada por un general en 
Corea. Los prisioneros de guerra, en la isla de Koje 
—hasta quienes ha llegado, al parecer, el eco de 
los triunfos obtenidos por los presos en América—, 
se sublevaron e hicieron prisionero al comandante 
del campo, general Dodd. Inmediatmente se nom­
bro a otro general, Colson, para que tomara en 
manos la administración del campo y la tarea de 
liberar a su predecesor. Se anunció con gran ruido 
que Colson estaba dispuesto a usar de la fuerza. 
Se hablaba de represalias contra los cabecillas de 
la sublevación, pero el resultado ha sido tan ines­
perado, que el general Colson tan pronto ha logra­
do liberar a Dodd, se ha visto relevado de su pues­
to, sin la más leve felicitación. 

Y no hay para menos. ¿A quien se le ocurre re­
conocer lo que hasta ahora se había negado? 
¿Quién le ha permitido a Colson, por muy general 
que sea, dar la razón a los prisioneros de guerra? 
Y la reacción del Estado americano ha sido la nor­
mal de todo estado ((democrático». 

Hay quien pretende que el Pentágono hubiese 
debido preocuparse inmediatamente de aclarar lo 
que podía haber de cierto en lo manifestado por 
Colson, pero, cosa natural, los que tal pretenden 
solo pueden ser elementos comunistas o al servicio 
del comunismo. Igual, exactamente igual que los 

que pretenden discutir o desenmascarar los pro­
cedimientos empleados por Franco en España. 
¡Por algo hoy, se van acercando cada día más 
América y el franquismo! ¡Y por algo todos los 
que se muestren disconformes con ambos se les 
Cuelga, el sambenito de comunistas! No faltaba 

más. 
Lo normal, y así lo ha hecho el Estado ameri­

cano, es decir que quien tiene el atrevimiento de 
reconocer, primero: «que numerosos prisioneros de 
guerra han sido heridos o muertos por las fuerzas 
de las Naciones unidas»; segundo: ((que los prisio­
neros pueden tener la seguridad que de ahora en 
adelante gozarán de un trato humano», lo que 
equivale a reconocer lo inhumano del tratamiento 
sufrido hasta ahora; y tercero: «que los prisioneros 
podían estar seguros que una vez liberado Dodd, 
se terminaría con el rearme de los prisioneros para 
enrolarlos», lo normal, repetimos, es señalar que 
ese general no es trigo limpio, que nada de lo re­
conocido por él es cierto. Se le destituye, y el pres­
tigio, el honor y la ((democracia» de los america­
nos queda a salvo. Aunque alguien diga «¡¡Que te 
crees tu eso!!» 

II 
Las declaraciones de Picasso que han sido publi­

cadas en el periódico ((La Croix» han dado motivo 
a los franquistas para reivindicar al célebre ((co­
lombófilo». Y cuando algunos críticos en pintura 
quitan importancia a Picasso, cuando otros corar-
baten su «arte» por el solo hecho de ser comunis­
ta, cuando los mismos comunistas niegan valor a 
sus cuadros porque el padrecito bigotes le ha acu­
sado de desviación, son los franquistas quienes sa­
len en defensa del paisano. 

Es posible que en ello tenga algo que ver el 
((convertido»—-atención compañero l inot ip i s ta -
Salvador Dali. Pero ello tiene poca importancia 
para nosotros. Lo que no podemos pasar en silen­
cio es lo agradable que nos ha sido lo manifestado 
por Picasso. 

Sus manifestaciones públicas de esta vez son una 
repetición de algunas de sus conversaciones parti­
culares, cuando cuenta que en cierta ocasión de­
mostraba que él al pintar lo que tanto estaba gus­

tando no sentía emoción alguna y que sólo le guia­
ba la ((necesidad» de ensuciar algunas telas, aun­
que fuese con la cola de un caballo, a fin de dar 
gusto a sus admiradores. Ahora ha puntualizado, 
tratando de sendos imbéciles a quienes se gasta­
ron mucho dinero para adquirir sus cuadros. Afir­
ma que su decisión de cazar incautos con algo nue­
vo le ha dado excelente resultado y que él se con­
sidera tan (¡pintor» como fraile. 

Pero el franquismo asegura a Picasso, que él no 
sabe nada de sus cuadros y que sólo estos son los 
que deben hablar. Y según Francisco de Cosrsío, 
Picasso es un genio. ¡Pobre Picasso, declarado ge­
nio por los comunistas y por los franquistas! La 
mayor desgracia que le puede llegar a un hombre, 
aun siendo ((artista». 

III 
La envidia siempre ha sido mala consejera. Así 

se dice por lo menos. Y esta vez se afirma la vera­
cidad del adagio. De todos es conocido el gran tra­
bajo que están realizando estos dos últimos años 
las diferentes tendencias religiosas para llegar a 
una unificación. Y tampoco es un secreto que en 
ellos está jugando un gran papel el arzobispo an-
glicano Dr. Johnson, Dean de Canterbury.. 

Pues bien, la envidia, esta rompiendo los traba­
jos realizados y es posible que haya necesidad de 
empezar de nuevo o por lo menos que los angli-
canos nombren a otro ((plenipotenciario». 

Ya sé, amigo lector, que estarás pensando que 
nada de lo dicho hasta ahora te interesa. Pero es 
que lo interesante es conocer las causas de la en­
vidia que motiva las divergencias. Y esas son, sen­
cillamente, el vil metal. Sí, señor, 62.500 dólares se 
han interpuesto entre Roma y los anglicanos. Pero 
habiendo llegado a los oídos de Stalin parece que 
la cosa no pasará a mayores. Y de la misma for­
ma que el Banco de Estado de Moscú—donde en es­
tos momentos se encuentra el Sr. Johnson cobran­
do el ((cheque»—ha concedido esta cantidad a los 
anglicanos, Pepe ha prometido aportar una buena 
ayuda al Papa. Fuera envidias. 

IV 
Tampoco nosotros podemos pasar en silencio el 

«ruido» armado con motivo de la publicación de un 
«informe secreto» por un periódico público. No por 

el aspecto de repercuciones que al mismo se atri­
buyen, ya que es muy posible que nuestra ((Cáma­
ra» no esté calificada para calibrar las mismas. 
Sino por los comentarios suscitados por el hecho. 

Y es que poniendo algo de atención nos damos 
cuenta que de nuevo se juntan como posibles be­
neficiarios al fascismo y al comunismo. Hay coin-
nes especiales. Los resultados se han ido homolo-
ser los comunistas. Para otros sólo los franquis­
tas, a quienes las opiniones sobre las necesidades 
del mundo musulmán aparecen en momento pro­
picio. Y otros aseguran que solo los neutralistas 
americanos saldrán beneficiados. Con relación a 
estos últimos creemos innecesario señalar su con­
dición netamente reaccionaria. 

Pero la nota sobresaliente la ha dado uno de los 
redactores del periódico «autor». Dimisión fulmi­
nante. Acusación contra la direccüón. Resultado: 
que la publicación de un secreto, sobre algo tan 
grave, tan serio, por un periódico calificado de 
idem, ha motivado que se diga que «El mundo» 
esta loco y perdido. Así sea. 

Desde hace unos años la burguesía se ha preocu­
pado de las posibilidades de aumentar el rendi­
miento de los trabajadores, a base de procurar que 
las horas pasadas en la fábrica fueran ((agrada­
bles». Para ello se recurrió a la instalación de apa­
ratos de radio y el Estado ayudó creando emisio­
nes especiales- Los resultados se han ido homolo­
gando periódicamente y parece se ha llegado a la 
conclusión de su efectividad. 

Pero en Inglaterra, el director de una fábrica 
ha llegado en sus observaciones ha darse cuenta 
de que había obreros ((insensibles». Y sus conclu­
siones han sido que la causa de esta ((insensibili­
dad» en el taller se debía a que no eran felices en 
su casa. De esta constatación ha nacido una nue­
va actividad. El citado director ha hecho instalar 
en la fábrica algunos altavoces que se pasan el 
día dando a los trabajadores los consejos precisos, 
en cada caso que conocen, para lograr sean falices 
en su casa a fin de que en las horas de trabajo— 
cuando ya serán felices —• no estén preocupados 
por su vida íntima y puedan dedicar toda su aten­
ción al trabajo. Y, después, dirán que los patronos 
no se preocupan de la situación de sus obreros. 
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